
        
            
                
            
        

    




“Cuando conocí a Rojo, me dio la impresión de ser un muchacho necesitado de atención, y decidí dársela. A cada paso que daba, me demostraba con actos que yo me equivocaba, en mi juicio hacia él. Me di cuenta de que tenía una gran necesidad de llenar su corazón de fe en Dios, y con esto, al no tener más lugar en el, deshacerse del miedo que lo atormentaba.
 
Los designios de Dios son misteriosos, nadie sabe a ciencia cierta qué es lo que le tiene preparado, ni que sorpresas guarda. Rojo no solo acabo con su miedo, se convirtió en el defensor de la fe de los desprotegidos
 
Su noche oscura fue larga, pero se aferró a su fe, y no desistió. Una fe sin obras, es una fe muerta, y eso lo aprendió bastante bien.
 
Cuando todo esto comenzó, Rojo fue un faro que guio a su comunidad, tanto en espíritu como en seguridad, y lo hizo con amor, con fervor y humildad“.




Los tormentos de Fray Rojo.

El Eremo, Nayarit  Año, 2032
 
“Ten cuidado con lo que pides, porque se puede hacer realidad.”
 
Era de noche en aquel retiro al que asistimos. Llegada la hora santa, para el que no está familiarizado con estas experiencias, es el momento cumbre donde el ser humano hace un encuentro real y verdadero con nuestro señor. Pero también es el momento en el que los caídos, salen de donde se encuentran, la presencia divina los atormenta, se desesperan, y se manifiestan.
 
Estábamos reunidos en círculo, todos los que acudimos a ese retiro, tomados de las manos y con los ojos cerrados. El cuerpo manda un reflejo natural de agachar la cabeza, en señal de introspección.
 
Al abrir mis ojos, todo era color blanco, ocre y negro. Ya sabía lo que venía.
 
Mire alrededor de manera rápida en un primer vistazo, y vi a mis compañeros de experiencia, tomados de las manos, con la cabeza baja. Tenía que volver a pasar la mirada, pero esta vez más lentamente, y ahí estaba.
 
Era la figura de una niña, con la cara hacia arriba, con los ojos blancos, mirándome directamente. Estaba entre mis compañeros, también tomada de las manos.
 
Al identificar al ente, salió de mi boca un sonido gutural, como un grito sofocado, que retumbo en la sala con un eco cortado que termino en enmudecerlo. Luego una serie de frases que yo no entendía, en un lenguaje desconocido para mí. Cada palabra se escuchaba como si saliera de la boca de una serpiente, me quemaba los labios, y para mí no tenían significado alguno.
 
El ente, entonces se dirigió a mí, en el mismo idioma, pero esta vez, yo si lo entendía. Me dijo:
 
-          Mi señor, no sabía que tú estuvieras aquí, me retiro.

 
Cuando volví a abrir los ojos, mis ojos ya percibían colores normalmente. En la posición en la que se encontraba el ente, estaba un muchacho, compañero de la experiencia, tirado como desmayado, y varios compañeros más lo asistían.
 
De tras de él había unas escaleras que bajaban a una puerta que daba a una explanada con campo y árboles de la casa de retiros. Al acercarme al muchacho, la puerta debajo de las escaleras, se abrió muy fuerte, y se azoto. Me agache a atender al muchacho pero al parpadear, nuevamente todo volvió al blanco, ocre y negro. Gire mi mirada hacia la puerta y ahí estaba la niña, con el rostro pálido y los ojos blancos, ahora tenía una capucha que cubría su cabeza, y volvieron a salir de mi boca palabras que quemaban mis labios, que no conocía y que iban dirigidas al ente. Mi impulso fue, salir detrás de él.
 
Cuando atravesé aquella puerta, me dirigí hacia los árboles, y a lo lejos vi a la niña mirándome fijamente, hacía mucho viento, y del cielo caía algo como ceniza, como si fueran copos de nieve.
 
La figura de la niña se fue alejando cada vez más,  hasta llegar a la puerta del cancel de la casa de retiro. Cuando el ente cruzo por esa puerta hacia el exterior, mis ojos regresaron en un parpadeo a percibir colores nuevamente.
 
Al regresar a la capilla, donde estábamos realizando la hora santa, mis compañeros de experiencia me veían consternados, como preocupados. Por lo que me retire a la capilla del santísimo expuesto a orar, y pedir a mi señor, alejara de mí las dudas, y si fuera posible me ayudase a entender lo que había pasado, como tantas veces ha pasado, y aun no me bendice con el entendimiento.
 
Un compañero se acercó a mí y me pregunto que si me encontraba bien, le respondí que sí. El me explico que todos en la capilla me escucharon decir palabras con otra voz, y que les causo mucho miedo. Yo no quiero perturbar la paz ni la fe de mis hermanos, pero es algo que no puedo evitar. Me aferre a mi oración, y permanecí, toda la noche en adoración nocturna, y oración.
 
Desde quizá mi juventud, no he podido compartir cuarto con nadie, ya que suelo hablar por las noches, ese sonido gutural, mi voz cambiada, y el lenguaje como de serpientes, aterrorizan a quien pretenda compartir cuarto conmigo, aunque debo confesar que no es diario, si es a menudo.
 
En algún momento, mi congregación me apoyó y me llevaron ante algunos médicos para hacerme estudios, para descartar esquizofrenia, y trastornos de la personalidad.
 
Los médicos me diagnosticaron Terror nocturno, que es una condición común en niños pequeños y rara en adultos, donde quien la vive, sufre de tormentos y miedos, movimientos involuntarios, mientras duerme; pero al despertar, no recuerdan nada.
 
Yo recuerdo absolutamente todo, siempre veo en blanco, ocre y negro. La mayoría de las veces que me ha pasado, ha sido despierto y consciente, y no siempre siento que el cuerpo no me responde, por lo que el diagnostico, no me convence ni a mí, ni a mis superiores. Solo una vez me ha pasado eso, fue durante mi juventud, mucho antes de consagrarme a la vida religiosa.
 
Recuerdo que vivía en la casa sola y grande de un amigo que estaba fuera del país. Él se retiró para realizar estudios en el extranjero, y amablemente me ofreció  su casa para que yo la ocupara. La casa colindaba con el templo de la colonia, y había sido vendida a la familia de mi amigo, el anterior dueño, había sido el párroco de ese templo, que poco tiempo después falleció.
 
La casa contaba con un patio enorme, que lo dividía en dos un muro y el acceso a los patios era desde la cocina. Para pasar al segundo patio, uno tenía que ir hasta el final del muro y ahí estaba el acceso al segundo patio.
 
En el segundo patio, había una pequeña puerta de metal. Aunque la casa ya no era parte de la parroquia, mi amigo me conto, que por ahí, el antiguo señor Cura, entraba al templo. Esa puerta le daba acceso al interior de un pequeño cuarto, que prácticamente era un pasillo que daba a la capilla principal. Pero esta puerta permanecía siempre cerrada, por dentro, del lado de la capilla. Del lado del templo, también pusieron puerta ya que actualmente servía como cuarto para guardar trapeadoras y utensilios de limpieza del Templo.
 
Mi amigo se había llevado sus muebles, de modo que la casa estaba vacía,  solo había unos cuadros de la sagrada familia y el sagrado corazón. Y yo solo contaba con una modesta bolsa de dormir, y algunos cambios de ropa.
 
Las noches eran muy frías en esa casa grande, y la ausencia de muebles permitía que las corrientes frías de aire se movieran libremente por toda la casa.
 
Yo dormía en la parte de arriba en un cuarto que daba al patio, ya que los cuartos delanteros tenían un ventanal grande con balcón, y yo los sentía más fríos. En las noches, me encerraba en mi cuarto y prendía un par de veladoras para calentar un poco la habitación.
 
Habrían pasado quizá un par de semanas desde que llegue a vivir a esa casa, cuando una noche ya estando dormido, empecé a escuchar voces como de niños que platicaban entre sí, pero dentro de la casa, subiendo las escaleras. Pensé aún sin abrir los ojos, tal vez deje la puerta abierta y algunos niños entraron. Abrí los ojos, y todo era gris ocre, en blanco y negro, y caía ceniza como copos de nieve dentro de la casa.
 
Me incorpore y abrí la puerta, a muchos niños y niñas que hablaban entre sí, y subían por las escaleras en parejas. Yo los veía subir pero ellos me ignoraban y continuaban subiendo, luego se metían al cuarto de enfrente, pareja tras pareja, tomaban unas sogas que estaban en el balcón y se las amarraban al cuello, luego se aventaban del balcón y quedaban colgados, yo veía sus cuerpos colgar desde el balcón.
 
Acto seguido sentí una profunda oscuridad y muchísimo miedo, de ese que da escalofríos, sentí mucho frio de repente. Empecé a sentir una presencia muy pesada, que se encontraba en el cuarto en el que yo dormía, corrí hacia las escaleras y comencé a bajarlas. Conforme me alejaba hacia abajo, lo que era gris, ocre y negro se volvía todo obscuridad a mis espaldas.
 
Lo que estaba en mi cuarto, estaba por salir, corrí a la cocina de la casa y tome las llaves. Lo que fuera que estaba ahí, ya estaba a media escalera. No podía regresar a la sala y abrir la puerta del frente, lo que estuviese siguiéndome me acorralaría.
 
Decidí abrir el primer patio, salí y volví a cerrar, y corrí al segundo patio. Cuando llegue a la puerta que daba al pequeño cuarto que conectaba a la capilla de la parroquia, sentí que lo que venía tras de mí, ya se encontraba en el primer patio.
 
Busque entre las llaves que tenía, alguna que abriera esa puerta, y en un par de intentos, la puerta se abrió. Cerré la puerta cuando empecé a ver que el segundo patio se invadía de obscuridad.
 
Me recargue en la puerta como aliviado, creyendo que ahí no entraría, era un cuarto con trapeadores y cosas de limpieza de la parroquia. Súbitamente empezó a golpear la puerta fuerte, muy fuerte al grado de sentir que la tumbaría en dos golpes más.
 
El miedo regreso a mí, y busque nuevamente entre las llaves alguna que abriera la última puerta y esta se abrió, la última puerta abrió.
 
Cerré y me dirigí al altar, justo debajo del sagrario, hincado, postrado ante el todo poderoso, llorando de miedo.
 
Escuche como un último golpe, abrió de tajo la puerta del cuarto, la que conectaba con el patio, y lo que me perseguía entro al pequeño cuarto. Desde ahí, hincado debajo del sagrario, esa pequeña luz roja que indica que nuestro señor está ahí, era lo único que iluminaba el altar.
 
Yo escuchaba como, lo que me perseguía, desataba su furia en ese pequeño cuarto, como demostrando su coraje o frustración por no haberme alcanzado, y al poco tiempo ceso.
 
Yo caí de sueño después de un par de horas de estar en profunda oración con el señor, pidiendo apartara de mí esos tormentos, y que no se olvidara del más pequeño de sus servidores.
 
Al día siguiente, recuerdo que el sacristán me despertó, yo estaba dormido en el altar. Al levantarme, explique lo que me paso, fuimos al pequeño cuarto, y todo estaba en su lugar. Lo curioso es que del lado del templo, la puerta no estaba, ya era muro. Aunque del lado de la casa, la puerta aún seguía, pero obviamente clausurada.
 
Pedí al señor cura me acompañara, después de explicarle lo sucedido y accedió, creo en parte porque tenía curiosidad de saber cómo entre al templo.
 
Me acompaño, le mostré las llaves e intentamos abrir con ellas y ninguna abrió. El señor cura se retiró, pero se le notaba que no me creía, y que pensaba que yo mentía. Aun así le pedí que bendijera la casa y accedió.
 
Yo no tenía ningún otro lugar donde quedarme, mi mente se puso a buscar alternativas para encontrar otra posada, pero nada. Tuve que hacerme de valor y volver a dormir ahí.
 
Conforme fueron pasando las noches, y puesto que ya no había pasado nada, más que el frio regular de la casa sola. Fui perdiendo el miedo y me podía relajar cada vez, un poco más.
 
Habrán pasado nuevamente unos quince días, cuando por la noche escuche sonidos en el segundo patio, mientras yo me lavaba los dientes. Termine de lavarme, entre al cuarto, y me asome por la ventana a los patios, pero no había nada ahí.
 
Gire mi vista y en un parpadear ya era todo gris ocre nuevamente, la puerta estaba clausurada por fuera, se veían los ladrillos sin enjarrar, como cuando se clausura algo y se deja esa vista desde dentro. Desesperado, golpeaba el muro y al voltear, vi mi cuerpo extendido en el suelo, con las veladoras a su lado, como muerto sobre petate, con los brazos al frente tomado de las manos.
 
El miedo congelaba mi sangre, miré los cuadros que estaban en la habitación, y los rostros parecían desfigurados, horrendos. En ese momento mire a la puerta, y ya había un hueco por el cual salir, empuje los demás ladrillos que se veían sueltos, para poder abrirme camino, y cuando pude salir del cuarto hacia el recibidor de la escalera, se me ocurrió mirar hacia abajo, me quede entumecido.
 
La obscuridad estaba ahí, y de ella emano un ser grotesco, con un cuello largo, como del doble de uno normal, se arrastraba y con movimientos entrecortados avanzaba posado sobre sus cuatro extremidades. Traía una túnica blanca desgarrada, una melena negra, en sus ojos había huecos negros y de su boca salía una lengua larga y dividida al final en dos puntas, como una serpiente.
 
Esa bestia comenzó a subir por las escaleras, lentamente, con sus movimientos grotescos.
 
Yo estaba petrificado, el cuerpo no me respondía, y algo me agarro y me llevo al cuarto poniéndome sobre el petate, entre las dos veladoras. Yo solo podía mirar hacia el techo y la puerta. Mi corazón parecía que se me iba a salir. La impotencia por no poder mover mi cuerpo me aterrorizo. Solo podía rezar y lo hice.
 
Entre que miraba el techo y forzaba mi mirada hacia la puerta, note como la bestia que subía las escaleras, asomo su horrendo rostro por encima del último escalón. En un abrir y cerrar de ojos, ya estaba sobre mí, y me miraba fijamente. Luego acerco su rostro a mi oído y me dijo con una voz horrenda:
 
-          “Somos Legión”

 
Después de eso, recupere mi movilidad, los colores ya habían regresado. La puerta era normal y de aquel evento solo quedaba el llanto en mis mejillas.
 
Esa noche, salí de esa casa y cerré con llave. Me fui a dormir a una banca de la plaza que estaba frente al templo. Nunca más regrese a ahí.
 
Después de ese evento, los tormentos no dejaban de sucederme. Veía gente con rostros desfigurados mirándome fijamente, desde las sombras. Por las noches escuchaba pasos en el techo o ruidos como de monedas que hacían rodar. Las sillas de fuera de mis habitaciones las aventaban fuertemente por las noches. Sucesos como los que la gente llama coloquialmente como el que se te suba el muerto, me eran muy familiares.
 




Hambre de Fe

Aguascalientes, Año 2023
 
En el preseminario, mi guía espiritual siempre se opuso a mi ordenación sacerdotal, porque sostenía que mi llamado vocacional era dudoso,  más motivado por el miedo, que por mi fe.
 
Debo admitir que su razonamiento es en parte correcto, pero mi fe en nuestro Señor es lo único que me da fortaleza para continuar en este valle de lágrimas que me flagela con tormentos tenebrosos.
 
Recuerdo que después del evento de Legión, y mucho antes de ordenarme, busque acercarme más a Dios para empezar a despejar las dudas que tenía con él. Me integre a un grupo de Jóvenes de la parroquia, en la colonia en la que vivía en aquel entonces y poco a poco, el Señor me fue revelando sus verdades y sus promesas. Pero también me puso en el camino de más dudas.
 
Los muchachos de aquel grupo de jóvenes, habían organizado un viaje a la plaza de toros de la ciudad de Aguascalientes, donde se celebraría el congreso nacional anual de jóvenes, que duraría tres días.
 
Durante ese viaje, la experiencia fue maravillosa, los muchachos cantaban alegres alabanzas a Dios durante el viaje, y las familias de la ciudad nos dieron posada durante los tres días del encuentro.
 
El segundo día, entre alabanzas, había gente a nuestros alrededores que comenzó a decir palabras y borucas sin sentido. Eso me llamo mucho la atención, y seguían de pie alzando los brazos con mucho fervor, hasta rodaban lágrimas por sus mejillas, pero yo no podía entender sus palabras. Alguien se acercó a mí y me dijo, eso es el “Don de Lenguas”.
 
Me explico que el alma llega a un punto donde es incapaz de externar el agradecimiento a Dios y alabarlo, las palabras se quedan cortas, entonces el alma busca otro medio para alabarlo, y se da el don de lenguas.
 
Se me hizo tan hermoso aquello que presenciaban mis ojos. Tan completo y libre, que empecé a pedirle a Dios, me bendijera con ese Don, que me diera el Don de Lenguas. Yo quería que mi alma también se desbordara en alabanzas hacia él, que el miedo fuera nulo, que se fuera, y que de mi boca saliera la evidencia plena de que mi alma no tenía duda alguna, fe plena y total en nuestro señor.
 
“Ten cuidado con lo que pides, porque se puede hacer realidad.”
 
Al tercer día de ese mismo encuentro, salí muy contento porque pensé que era otro día, otra oportunidad para pedirle a Dios el don de lenguas.
 
Recuerdo que en plena hora santa, una persona de entre los miles de asistentes grito:
 
-          ¿Poderoso? ¿Poderoso él? JAJAJA, ¡Poderoso yo! Exclamo

 
Recuerdo que varios de los organizadores fueron inmediatamente a él, y trataban de contenerlo, pero les era imposible y este, los aventaba sobre las gradas. Literalmente salían volando.
 
Luego de entre varios de los asistentes, se empezaron a escuchar gritos desgarradores, como si fueran aves de rapiña gritando.
 
Por último, una de las compañeras de nuestro grupo, también comenzó a gritar mientras se agarraba la cabeza, se jalaba el cabello como si quisiera arrancárselo. Sus ojos se habían puesto negros y sus uñas largas. Intentamos abrazarla pero nos tiraba zarpazos, y a varios de mis compañeros les hizo rasguños, no podíamos controlarla, su fuerza era demasiada.
 
Un joven que vestía una casaca, que era parte de los organizadores se acercó, y dando una palmada fuerte sobre la grada, dijo en voz alta:
 
-          “¡En nombre de Jesús, te ordeno que te largues!”

 
Al oír esto, nuestra compañera se desmallo, el joven se fue, y nos quedamos asistiéndola.
 
Pasaron quizá unos cinco minutos y notamos que nuestras piernas derechas comenzaron a saltar, nos brincaban, a todos alrededor.
 
Ese día nos tocaba el retorno, el camión salió y durante la noche se veía a lo lejos una tormenta con relámpagos. Todos iban callados, pensativos. Nadie cantaba.
 
Al llegar a nuestra parroquia fuimos a buscar a nuestro guía espiritual, y le contamos lo que sucedió, a lo que nos explicó lo siguiente: El demonio es un muro de poder, comparado con nosotros los seres humanos, es demasiado su poder comparado al nuestro. Pero el de Nuestro Señor es infinito, no teman, no duden. El poder del demonio ante el de Dios, es como un grano de arena comparado con los que hay en una playa
 
La biblia está llena de promesas, tres mil quinientas sesenta y cinco promesas para ser exactos. Si entendemos que una promesa es una premisa que se valida siempre y cuando se cumpla cierta condición, entonces una de ellas es que: “Cualquier rodilla se dobla en el cielo, la tierra o el abismo más profundo, ante el nombre de Jesucristo nuestro Señor”. No está por demás que el segundo mandamiento de la ley de Dios diga, que no se debe tomar el nombre de Dios en vano.
 
Por eso es que cuando el joven aquel, extendió su mano y con una orden contundente en nombre de Jesús, lo que haya estado dentro de su compañera, no tuvo más que obedecer.
 
Luego nos preguntó que si no nos había comenzado a saltar la pierna derecha. Rápidamente contestamos que si, por lo que continuo explicándonos. Hay otra promesa en el libro de Génesis, que dice: “Vendrá la descendencia de esta (Eva), y te pisará la cabeza”.
 
Eso se lo dijo Dios a la serpiente, justo después de haber tentado a Eva, antes de ser expulsados del paraíso.
 
Esta es la razón por la que,  independientemente de que se recuerde o se desconozca el pasaje del Génesis, siempre que un demonio ha sido expulsado, este buscará otro cuerpo para habitar, pero cuando la presencia de Dios está presente, el cuerpo le hace la seña al demonio de pisarle la cabeza.
 
Una persona poseída por un demonio, solo escandaliza y busca hacer titubear la fe, solo eso. El alma de esa persona es intocable.
 
El demonio puede causarte pérdidas y dolores con el fin de hacerte renegar de Dios, pero el alma nunca puede ser tocada, por más que el demonio lo desee.
 
El libre albedrio otorgado por Dios a los seres humanos, limita la capacidad del demonio. Lo único que este puede hacer es influir, persuadir, ofrecer o tentar, para que el alma humana por voluntad propia haga o deje de hacer. Al final los actos y las decisiones tomadas serán los que se presentaran a evaluación el día del juicio final.
 
Una persona poseída, no está decidiendo, es la voluntad de otro la que se manifiesta, mediante un cuerpo que es solo un títere. Pero el Demonio no quiere títeres, esos no se condenan. Quiere almas, y el miedo quiebra la Fe.
 
Mientras el cerco no se abra, él no puede hacer nada. Pero si se puede abrir el cerco, poniendo la fe en brujerías, invocaciones indirectas, o invocaciones directas.
 
Después de escuchar todo aquello, entendí un poco de la guerra que el bien y el mal libran.
 
Y surgieron en mí nuevas preguntas y argumentos, como el origen del mal, que al final de cuentas es solo una prueba.
 
Pero los tormentos continuaron. Durante mi noviciado, nuevamente nos llevaron a un encuentro vocacional, recuerdo bien que fue en el valle de la misericordia, y que durante la segunda noche comenzamos con la hora santa, casi acabando esta, yo seguía en la búsqueda de esa manifestación de mi alma, que desbordara gratitud hacia mi Señor Dios. Entonces mi cuerpo se soltó.
 
Lo que recuerdo fue que alguien me hablaba, mientras me encontraba con los ojos cerrados. Identifique la voz, era el padre Horacio. Me preguntaba, que ¿quién era yo?, y yo le respondía, Héctor Javier Rojo.  Me dijo, tranquilízate, todo está bien, y me pregunto nuevamente que ¿quién era yo? Le conteste lo mismo, Héctor Javier Rojo, y preguntaba de manera insistente, ¿Quién eres tú? Yo respondía una y otra vez, Héctor Javier Rojo, no entendía lo que sucedía
 
Esto fue quizá a lo largo de unos treinta minutos. Y las fuerzas regresaron a mí, y me reincorpore a la silla, sin abrir los ojos, hasta que la hora santa termino.
 
Cuando abrí los ojos, me di cuenta que  todos me veían, como asustados, y alejados de mí. Y el padre Horacio me llamo, y en privado platico conmigo.
 
Me pregunto que como me sentía, que si me sentía mareado o algo me dolía, le conteste que no, que me sentía bien.  Me pregunto que si me alimentaba bien, y le conteste que mi apetito era normal, que yo no sentía nada diferente. Luego me pregunto que si yo había jugado a la ouija, o ido a ver brujos. Lo cual me indigno un poco, pero respondí que claro que no. Y que lo único que sentía eran los labios como si hubiera comido mucho chile, me ardían.
 
Me conto que durante la hora santa, empecé a decir cosas en un lenguaje desconocido, pero que mi voz había cambiado, que se me escuchaba como un poseso. Entendí que había perdido la conciencia, pero sus palabras me hicieron entender el porqué de sus preguntas.
 
Continuo con su interrogatorio, me pregunto que si yo creía en el demonio. Le conteste rápido y fuerte que no, que yo creo en nuestro señor Dios y mi fe la deposito únicamente en él. Y cada vez las preguntas me irritaban más, pero contestaba.
 
Me pregunto que si lo había hecho a propósito. Fue cuando le dije abiertamente que me sentía incómodo con sus preguntas, y también le dije la verdad, mi verdad.
 
Yo he buscado siempre acabar con mis tormentos. Luego entendí que mis tormentos Dios los permitía, por alguna razón que desconozco, por lo que si esa sería mi cruz, me gustaría hacerlo alabando al señor.
 
Le conté de aquel que vi, desbordando su alma en deseo de alabar a Dios, manifestándose en don de lenguas. Y que yo que le había pedido durante mucho tiempo a Dios nuestro señor, me bendijera con tan hermoso regalo. No importarían los tormentos si mi alma estaba llena de fe.
 
El Padre me dijo:
 
-          “Ten cuidado con lo que pides, porque se puede hacer realidad” Una de las promesas de nuestro señor dice: Pidan y se les dará, busquen y encontraran. Pero si pides algo equivocado, o si buscas lo que no debes buscar, se te dará y encontraras. Porque así esta prometido.

 
Me explicó que lo que yo vi en aquel entonces no era el Don de lenguas, su nombre correcto es Glosolalia, y que consistía en hilar silabas sin significado alguno, como respuesta a un estado catártico. Es verdad que la mente entra en un nivel de exaltación que hace que eso pase, y habla también de la necesidad del ser humano de encontrar palabras que exalten la majestuosidad de Dios, resultando en eso. Pero dista mucho del verdadero Don de lenguas.
 
El Don de Lenguas es un don del espíritu santo, que permite predicar la palabra de Dios en otros idiomas, y que quienes lo recibieron sufrieron de confusión, ya que no entendían palabra alguna de lo que decían, pero entendían perfectamente lo que les decían a ellos, aunque fuera en otro idioma
 
“Hablar en lenguas reconforta el espíritu pero deja confundido el entendimiento”.
 
Le conté todos mis tormentos, desde lo sucedido con Legión.
 
El padre Horacio me dijo que intuía ligeramente lo que me pasaba. Que mi fe era grande, muy grande. Y los tormentos, son comunes en personas con mucha fe. También me dijo que mi cruz iba a ser muy pesada, pero que no desistiera, mucha gente se apartará de ti, pero debes dejar que Dios obre en ti. Y me pidió que buscara al padre Ezequiel Salazar, que él le mandaría una carta explicando mi situación para que me recibiera. Y así fue.
 
A unos días de acabado el encuentro, me dirigí al templo del Expiatorio en Guadalajara, donde encontraría al padre Ezequiel. Al llegar a su oficina, me llamo bastante la placa que había en su puerta, la cual decía: Pbro. Ezequiel Salazar,  Exorcista de la diócesis de Guadalajara.
 
El aún no había llegado pero me dijeron que no tardaba y que podía esperarlo en su oficina.
 
Parecía más un consultorio homeopático, y en un perchero una sotana Negra, y sobre el escritorio El ritual Romano.
 
Espere bastante tiempo, pero después de un rato la puerta se abrió y entro un hombre de corta estatura, con pasos rápidos, y me saludo. Era el padre Ezequiel. Me pregunto que si yo era el muchacho que quiere ser franciscano del que le hablo el padre Horacio, a lo que respondí que sí.
 
Me pregunto qué edad tenia, en ese entonces tenía veinte años, se volvió a levantar y saco una botella de tequila y me sirvió un caballito, luego me pidió que bebiera. Le comente que no tenía la costumbre de beber, pero insistió de manera cortante. Bebí de golpe, y tosí.
 
Al hacerlo, se soltó a carcajadas, y me dijo, ahora somos amigos de copas. Yo solo le sonreí por compromiso.
 
Entonces bruscamente cambio el tema, y me pidió que me subiera a una especie de camilla. Me empezó a revisar los ojos los brazos las piernas, y las orejas, mientras me contaba que él era el exorcista de la diócesis de Guadalajara, le pregunte que si en cada diócesis había uno, y me respondió que para su gusto, debería haber uno por decanato (cada diez parroquias), pero que así son las cosas.
 
Me pregunto que si sabía que era un exorcismo, a lo que le conteste que era un ritual para expulsar al demonio. Movió la cabeza en señal de negación y me dijo que el exorcismo constituye una antigua y particular forma de oración, que la Iglesia emplea contra el poder del diablo. Cuando la Iglesia pide públicamente y con autoridad, en nombre de Jesucristo, que una persona o un objeto sea protegido contra la influencia del maligno y substraído a su dominio. Todos los exorcismos, desde los más sencillos hasta el exorcismo solemne son en esencia eso.
 
-          Esto no se lo saca la iglesia de la manga, esta “particular forma de oración” se apoya en promesas divinas.

-          La primera: “pidan y se les dará”. La segunda: “cualquier rodilla se doblara en el cielo, la tierra y en el abismo más profundo ante el nombre de Jesucristo nuestro señor”.

-          La tercera: autoridad, “todo aquello que aten aquí en la tierra, será atado allá en el cielo, y todo lo que desaten aquí, será desatado allá”.

-          La cuarta: públicamente, “Donde se reúnan dos o más en mi nombre, ahí estaré yo”.

-          A diferencia de las películas de Hollywood, que obviamente tienen que vender haciendo que el actor que hace de exorcista, batalle y batalle, la verdad es que no es así. Las promesas no son a medias. El exorcismo es fulminante.

 
Me conto que el bautismo es también un exorcismo, ya que se pide con autoridad y en nombre de nuestro señor Jesucristo la consagración a Dios del recién nacido. Mientras se preparaba me explico que el catecismo de la iglesia católica, el cual es algo así como la guía del católico, entiende que en todo puede estar Dios, siempre hay un lugar reservado para él, pero hay veces en las que ese espacio reservado, lo toma el demonio, a menos que ese espacio haya sido consagrado solo a Dios. De aquí la importancia de que los niños sean bautizados lo antes posible.
 
Tomo una botellita de cristal, y puso algo de su contenido sobre sus dedos, y me lo puso en la frente santiguándome.
 
Me pregunto que si alguna vez me habían hipnotizado, le dije que no y me contesto que entonces esta sería mi primera vez. Me pregunto que si estaba de acuerdo, y que grabaría la sesión en audio. No entendía el propósito de eso, pero le dije que si era para ayudar, adelante.
 
Me pidió que me relajara y cerrara los ojos, y que escuchara primero el canto de las aves que estaban en el patio, que aislara ese sonido de los demás y me concentrara, que no había prisa y que cada vez más me relajara, más y más. Y poco a poco su voz se hacía más sutil, más suave mientras me concentraba en el canto de aquellas aves.
 
Luego me pidió que me concentrara en el silencio del cuarto, y solo escuchara su voz.
 
Hizo una pausa de silencio y luego me pregunto:
 
-          ¿Héctor Javier? Estas ahí, lo decía con voz como torpe, como si un extranjero intentara hablar nuestro idioma.

-          Si padre Ezequiel, aquí estoy, respondí

-          Héctor Javier ¿hay alguien más ahí contigo?

-          No padre, solo estoy yo, y usted hablándome

-          ¿Héctor Javier, Adoras y depositas tu fe en nuestro señor Jesucristo?

-          Con todo mi corazón respondí

-          Necesito que abras tus ojos lentamente y me digas que es lo que vez.

-          Padre, veo en blanco, ocre y negro, y lo veo a usted, pero sin moverse, como si el tiempo se hubiera detenido.

-          ¿Puedes levantarte y abrir la puerta? Me pregunto

-          No padre, respondí, usted me ato a la camilla ¿recuerda?

-          Inténtalo por favor.

-          No padre, lo estoy intentando pero no puedo por el cinto que me puso. Le conteste.

-          Muy bien muchacho, vuelve a cerrar los ojos, terminaremos. Contare del diez al cero, en cuenta regresiva, y poco a poco iras escuchando todos los sonidos, comenzando por el de las aves. Cuando llegue a 0, abrirás poco a poco tus ojos. Entendiste

-          Si padre, le conteste

 
Fue contando del diez hasta llegar al cero, y abrí los ojos nuevamente. Los colores habían regresado y me pregunto que como me sentía, le conté que me ardían los labios.
 
Rápidamente me desato y se levantó de la silla en la que estaba, comenzó a caminar de un lado al otro de aquella pequeña oficina, como exaltado.
 
-          Muchacho no se ni que pensar, estoy asombrado. Nuestro Señor ha depositado en ti, un regalo, muy poco común.

-          No sé si alegrarme por ti, o preocuparme por lo que te espera.

-          El padre Horacio me comento en su carta que tu fe era grande, y que se preocupaba por ti. Ahora entiendo.

 
Yo lo escuchaba, pero sin saber de qué me hablaba. Yo solo lo seguía con la mirada, caminar de un lado a otro, no sabía cómo reaccionar y entonces continúo:
 
-          Lo tuyo muchacho, va mucho más allá del Don de Lenguas, tu don es muchísimo más complejo, pero en cierta medida deriva de él. De hecho, solo se menciona una vez en toda la biblia.

-          ¿Has escuchado la palabra BABEL?

-          Le respondí que en la torre de Babel, descrita en el antiguo testamento.

-          Continúo el padre: Babel no era el nombre de aquella torre, así se le llamo después de lo sucedido ahí. La palabra Babel, significa “confusión”. La torre de la confusión.

-          No entiendo mucho el punto de todo esto padre, le comente.

-          Mientras ponía una Biblia en el pasaje de la torre de babel y me la ponía en las manos me dijo: en aquellos días, los humanos buscaban de una manera soberbia construir una gran torre, que llegara hasta el cielo, hasta donde estaba Dios.

-          Se dice, que desde Adán y Eva, hasta ese entonces, Los humanos hablábamos solo una lengua, La lengua Adánica, y Dios, mando las diferentes lenguas entre los constructores, de modo que ya no pudieron organizarse y confundirlos.

-          En resumen Dios uso las lenguas para confundir al pecado de la soberbia.

-          Dios uso un don de lenguas como ataque contra el mal.

-          Muchacho, es la primera vez que alguien me dice en arameo antiguo que  adora a nuestro Señor Jesucristo y con una voz infernal.

-          Pero padre estábamos hablando en español.

 
Entonces saco su celular y puso a reproducir una nota de voz, y me pregunto que si había escuchado antes el arameo, a lo que le respondí que no, en lo absoluto.
 
En el audio que puso a reproducir, se apreciaba la voz del padre Ezequiel, hablando en un idioma raro, que nunca había yo escuchado antes. Y luego, se escuchó una voz horrible, ronca, grave, dolorosa, que le respondía en el mismo idioma. Y me dijo:
 
-          Ese, muchacho, ¡eres tú!, tienes el don de confundir al enemigo, con lenguas, el don de Babel.

 
Me comento que enviaría unas cartas a Roma, y los audios para analizarlos, me explico que tal vez tomaría algo de tiempo esa revisión, y me advirtió que mi don era una espada. Si Dios te da una espada como regalo, es porque cree en ti, y seguramente la usaras.
 
Hablamos también de lo dicho por aquel ente que me atormento la primera vez; “Somos Legión”. A lo que me comento que eso era una declaración de guerra. Los demonios usualmente no gustan de decir su nombre, porque al expulsarlos con autoridad en nombre de Jesucristo y nombrándolos por su nombre, no les queda más remedio que obedecer.
 
Legión en el nuevo testamento, en concreto en los evangelios de Marcos y Lucas, es mencionado no como un solo demonio, sino como millones de ellos, la mayoría de bajo nivel, pero comandados por uno superior, todos se presentan bajo el mismo nombre, como una unidad.
 
Cada demonio tiene algo así como una especialidad, con la que logran influir en las decisiones humanas. La especialidad de Legión es el miedo.
 
El antagonista perfecto de la fe, es el miedo. Mientras que la fe, se trata de creer en algo o alguien, al grado de darlo por hecho, el miedo es la consecuencia de la duda. Donde hay fe, no hay miedo, no hay duda, y donde hay miedo se sofoca la fe. Hay que tener Hambre de fe, una insaciable. Temor solo a estar lejos de la gracia de Dios, eso es temer a Dios. No a tribulaciones, o a la cruz que cada uno debemos de cargar.
 
A legión le atrae la fe, y se enfoca en atormentar a quien posee mucha, haciéndolos titubear con tormentos incansablemente hasta que la fe se debilite o muera.
 
Le pregunte al padre Ezequiel, por qué desaparecían los colores, y que significaba la ceniza negra, porque me ardían los labios. Me respondió que eso era solo una experiencia subjetiva en la que mi mente, traduce la híper percepción de los sentidos y el cerebro la gráfica de ese modo. La doctrina católica la entiende como natural, es muy parecido a cuando sentimos que nos caemos de la cama, en otras proporciones.
 
Me explico que cuando me pidió que fuera a abrir la puerta de su oficina, el creyó que yo fingiría, o mentiría, pero que percibí muy bien el cinto que me puso.
 
El cuerpo no queda libre para ser ocupado jamás, tu cuerpo se desplaza física y espiritualmente, me explicó. La ceniza que vez caer, son lo mismo que el olor a azufre que la gente dice que percibe cuando algún demonio está cerca. También manifestaciones del cerebro a estas situaciones de experiencias subjetivas.
 
El padre Ezequiel me comento que siguiera en el camino de mi vocación, el estaría contactándome, y me dijo que me ayudaría a madurar la autoridad suficiente, para erguir la espada adecuadamente.
 
Desafortunadamente los tormentos no cesaran, la confusión te acompañara por el resto de tu vida, pero, daremos forma a tu fe, para que de un mártir, te conviertas en un soldado de Dios.
 
-          “Por tu parte muchacho no temas. Nada malo haz hecho, Dios te ha dado un regalo confuso, que traerá conflictos a muchos, y te hará sufrir también a ti. Los caminos del señor son misteriosos, pero deja que actué en ti”.

 




Preliator ex Fidei

El Vaticano, Roma.  Año, 2026
 
Después de eso, comenzó un vaivén a Roma, donde me hacían estudios varios. Me ponían bajo hipnosis una y otra vez, me preguntaban cosas de mi vida, y de mi fe, todo esto, mientras continuaba mis estudios en el seminario. En mi dormitorio dispusieron cámaras que me vigilaban día y noche, donde quedaron grabados los tormentos que me sucedieron estando en mi preparación.
 
El padre Horacio y el padre Ezequiel, se convirtieron en mis tutores en la fe. Cada uno fue madurando aspectos importantes y necesarios en mí. El padre Horacio, me guiaba en la formación del espíritu, y el padre Ezequiel maduraba mi autoridad en la fe.
 
Organizaban encuentros especiales y círculos de oración, con personas de fe sólida, que no se perturbaban tan fácilmente con mi Don de Babel.
 
Recuerdo que poco antes de mi ordenación, en una visita a Roma, me pidieron que asistiera presencialmente a un exorcismo solemne, que sería oficiado, directamente por uno de los obispos. Me dijeron que era voluntario y que querían entender y ayudarme a entender el Don de Babel.
 
El padre Ezequiel, se opuso enérgicamente a esa invitación, bajo el argumento de que yo aún no estaba listo y que sería mejor que yo asistiera a algo como eso, hasta que ya estuviera consagrado. Sus argumentos fueron entendidos, pero la invitación se sostuvo, el santo padre me había invitado directamente para conocer más de mi don.
 
Me pedían que fuera únicamente como espectador, que evitara hacer cualquier cosa. Pero el padre Ezequiel volvió a interceder. Decía que el Don de Dios, no puede ser manipulable, por lo tanto no es controlable. Era como mandar un arma experimental a la guerra.
 
El día llego, el obispo se encontraba frente al altar, y habíamos varios espectadores mas, muchos de ellos de la congregación del culto a lo divino. Yo era el único aun sin consagrarse en aquella capilla.
 
También había médicos, y había una ambulancia en la puerta.
 
Empecé a sentir que el aire escaseaba, como sofocado, mientras los asistentes cantaban alabanzas al Señor en Latín.
 
La sofocación que sentía iba en aumento, hasta que por una puerta del costado de la capilla, entraron dos hombres agarrando de los brazos a otro hombre que gritaba y que se retorcía bruscamente, intentando liberarse.
 
El señor obispo tomo entre sus manos al santísimo. Fue cuando en un parpadeo, todo se volvió gris ocre, y desde la boca de mi estómago volvían a salir palabras que no entendía, en voz muy alta.
 
Vi que lo que estaban sujetando aquellos dos hombres era una especie de bestia con espinas largas, delgadas y puntiagudas en su cabeza, como si fueran su cabello, sus brazos largos que daban hasta el suelo, traía un taparrabo, sus manos con garras y de su boca salían unos colmillos gigantescos, como de elefante pero apuntando hacia arriba.
 
Todo se quedó como congelado en el tiempo, solo nos movíamos la bestia y yo.
 
Cuando comencé a gritar, la bestia aquella dejo de jalonear. Me miró fijamente, y entonces quiso correr.
 
Entre más fuerte yo gritaba, más se esforzaba la bestia por huir. Hasta que se soltó de su atadura y fue a meterse a una gárgola que adornaba el recinto.
 
Camine hacia la gárgola, y de ella salió una voz que me dijo:
 
-          Mi señor, no me atormentes, mi voluntad no es estar aquí, permite que me valla.

 
Al acercarme más, la estatua se cayó del techo y se rompió. Volví a parpadear, y los colores regresaron.
 
Yo me encontraba parado junto a los pedazos de la gárgola, y todos me miraban fijamente, incluso el obispo mostraba en su cara asombro.
 
EL hombre aquel era atendido por los paramédicos. Yo, al ver que era atendido, camine rumbo al altar me santigüe, mientras agachaba mi cabeza y me dirigí de nuevo a mi lugar, pidiendo en voz baja disculparan mi intromisión.
 
Todo ese evento causo revuelo en el vaticano, se hicieron varias tomas con cámaras de seguridad que grabaron en video y en audio todo lo que sucedió, yo solo sentía que me veían raro.
 
Fue cuando el santo padre me mandó llamar, quería conocerme en persona y platicar conmigo. Cuando me reuní con él, me arrodille y le bese la mano. Y entonces me pidió que me sentara, en una silla frente a su escritorio. También pidió estar a solas con migo.
 
Cuando todos salieron de la habitación, el santo padre se puso de pie, tomo la silla y la puso a lado mío.
 
-          No estamos aquí para hablar de negocios, estamos aquí, para hablar entre hijos de Dios. Ese escritorio es muy grande y siento que me aleja de las personas. No temas muchacho, no estamos aquí para juzgarte.

-          Gracias padre, estoy para servir a Dios y a usted. Le respondí

-          ¿Que estas cerca de ordenarte como franciscano? Me pregunto.

-          Si padre, siguiendo mi llamado, y con el favor de Dios, pronto será así

-          ¿Por qué franciscano muchacho? La humildad de por sí ya es una espada que repudia el demonio, tener dos espadas es muy complicado.

-          Le respondí: Padre, la humildad me ha enamorado, y es el camino que mi corazón anhela.

-          ¿Sabes muchacho, que dentro de ti hay algo que perturba a muchos?

-          Si padre, estoy consiente ligeramente de eso, aunque evito escandalizar en medida de lo posible.

-          Haces bien muchacho, estoy bastante informado de todo lo que han estudiado en ti, y de lo que concluyen es un regalo de Nuestro Señor. Te diré mi opinión personal, yo no estoy convencido de las conclusiones que me han arrojado, no creo que ser entusiastas con un tema tan delicado como este, sea lo correcto.

-          Padre, ¿me permitiría unas palabras? Le pregunte

-          Si, adelante contesto.

-          Padre, humildemente le quiero decir que yo no he pedido esto, seguramente le habrán enterado de mis tormentos. Tal vez mi pecado sea haberle pedido a Dios nuestro señor, que esa hambre de fe que tengo sea saciada, y se desborde en gratitud. y tal vez esa no era su voluntad. No deseo títulos padre, ni reconocimiento, quiero estar lo más cerca de Nuestro señor que pueda, y alejarme lo más posible  de esa horrible obscuridad.

-          Aun no entiendo bien de lo que me hablan, o de lo que otros llaman Don. No sé qué buscan dentro de mí, pero aquí estoy. Hay quienes se escandalizan de mí, o se apartan de mí, o me miran como un objeto raro. Mi deseo no es perturbar la fe de nadie, ni inquietar a nadie, al contrario, quiero que ellos también alimenten su fe y sea grande, porque si alguno de ellos, y ruego al señor que no sea así, tuviera que enfrentar alguno de los tormentos que yo he sufrido, sabrán cuan necesaria es la fe en Nuestro señor.

-          ¿Y si la voluntad del señor sea que lejos de apartarte de los tormentos, te mande más e incluso ajenos, que harás?

-          En ese caso padre, que se haga su voluntad en mí, si hasta tormentos ajenos me hace enfrentar que así sea, mientras el sostenga mi cuerpo, yo sostendré su espada.

-          Tu fe muchacho, en verdad es grande, y lo será aún más. El Hambre de fe que tienes se hará cada vez más y más grande y se saciará. Que sea el mismo árbol que hable por sus frutos, y nos permita conocer la verdad detrás de eso que Dios puso en ti.

-          Que tu espada sea el Don de Babel, y tu escudo la humildad. Ve pues muchacho a caminar el sendero que nuestro señor ha puesto frente a ti y te sacie de fe en él.

-          Ponte de rodillas (me pidió mientras él se ponía de pie) voy a hacer algo que espero te ayude en tu vida. Te daré mi bendición públicamente

 
Pidió que pasaran a los que esperaban afuera, y pasaron varios cardenales y obispos. De entre ellos estaba el padre Ezequiel.
 
-          Señor nuestro, que has traído a Héctor Javier Rojo, con su hambre de fe, ante nosotros tu iglesia. Pido públicamente, en nombre de nuestro señor Jesucristo que Héctor Javier Rojo, sea despojado del dominio de satanás, desde el día de hoy y para siempre. Y que desde ahora, le sea otorgada la gracia de “Preliator ex Fidei”. En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu santo, Amen.

-          Ve en paz hijo, y me abrazo.

-          Gracias padre, ¡Gracias! (entre llantos de felicidad, yo lo decía una, y otra vez)

-          Luego se dirigió al padre Ezequiel y le dijo: “Te lo encargo”.

 
Llore, llore mucho ese día,  llore de alegría. La bendición papal, y la protección en nombre de Nuestro seños Jesucristo, con la máxima autoridad de la iglesia y públicamente. Sentí como todos los tormentos se hacían nada, ni los pasados ni los futuros me harían nada. Desde ese día, cada que mi memoria recuerda a las bestias y tormentos, todo se llena de luz. La obscuridad se había extinguido.
 
Al salir de ahí, el padre Ezequiel que me acompañaba me pregunto:
 
-          ¿Sabes lo que acaba de hacer?

-          Si, ha acabado con todos mis tormentos

-          Sí, pero te dio un título: “Preliator ex fidei”, “El guerrero de la fe”. Serás exorcista.

 
Y así fue. Con Babel por espada y la humildad por escudo, termine mis estudios, hice mis votos como miembro de los frailes menores conventuales, después vino mi ordenación sacerdotal, Escogí el hábito negro de los frailes menores  y continúe bajo la tutela del padre Ezequiel, en mi entrenamiento de exorcista de oficio. Y las vueltas a Roma y estudios, poco a poco fueron cesando.
 
Conforme pasaba el tiempo, y con otra madurez, mi fe se fue solidificando. Las enseñanzas del padre Ezequiel cada vez hacían que el enemigo fuera menos amenazante, sin caer en subestimarlo, la guardia nunca se debe bajar, esa era la regla número uno del padre Ezequiel.
 
Al principio nos mandaban casos menores que revisábamos en conjunto. Al menos me enseñó a no abrir la boca cuando todo se ponía gris ocre, y caía ceniza del cielo, así solo usaba Babel cuando el caso lo ameritaba. Poco a poco, me llevo a casos más severos y luego me mandó solo.
 




Jezabel

Minatitlán, Colima, Año 2029
 
Mi primer encomienda en solitario fue en un pueblo en Colima, donde una niña estaba perturbando a la comunidad.
 
Resulto que era una niña de secundaria de escasos trece años, que tenía obsesión demoniaca. Esta niña, de nombre Jezabel, había conseguido una ouija, e incito a jugar con ella a sus compañeros durante los recreos. Ella y cinco niñas más estaban muy comprometidas con esa obsesión, pero Jezabel, fue la más afectada.
 
Todo parecía normal al principio según me comentaron sus padres, que no se habían dado cuenta que ella estaba jugando con eso. Sus papas comentaban  que por las noches emitía ruidos extraños y la escuchaban llorar, pero al ir a su habitación todo parecía estar bien y ella dormida.
 
Luego comenzó a rasguñar las paredes de su cuarto por las noches. Y que cuando alguno de ellos bajaba por agua, se la encontraban de pie, sola sin hacer movimiento en plena sala.
 
Luego les mandaron llamar de la escuela, que encontraron varios muñequitos con la forma de sus compañeros, escondidos atrás del salón de clases, y que cuando le preguntaron ella decía los nombres de cada uno de ellos, y decía como iban a morir, o como deseaba que les pasara algo malo.
 
Por último la encontraron una noche en la cocina, despierta parada inmóvil. Tenía los ojos negros y la cara deforme.
 
Le hablaron al párroco del pueblo, el confirmo las transfiguraciones de la niña y por ser un caso de exorcismo solemne, me hablaron a mí.
 
Pedí que llevaran a la niña al templo, para poder hablar con ella. Pero la niña no quería ir. Por lo que tuve que ir yo.
 
Entre a su casa, era una casa muy grande pero humilde, pensé que era demasiada casa para los tres habitantes que ahí residían. Tenía un reloj grande de pedestal que hacía más ruido que cualquiera de ellos tres, y por las dimensiones de los cuartos hasta eco hacía. Pedí a los padres me indicaran donde estaba la niña, y me dijeron que en el piso de arriba, en el cuarto del fondo del pasillo al subir la escalera era la recamara de ella.
 
Les pregunte que si tenían un médico de cabecera, algún medico de confianza que pudiera asistirnos con discreción, me dijeron que si, y solicite que lo trajeran solo como precaución.
 
Cuando llego el médico, procedí a subir las escaleras y puse a grabar una nota de voz en mi celular, para registrar todo, tal como el padre Ezequiel me enseño.
 
Comencé a subir las escaleras y empecé a llamar a la niña por su nombre:
 
-          Jezabel, Jezabel, ¿estás ahí? Pregunte

-          ¿Quién la busca? Me contesto una voz de niña

-          ¿Podrías bajar un momento?, soy Fray Rojo.

-          No, no quiero bajar, contesto.

-          Jezabel, necesito hablar contigo le dije una vez más, mientras subía unos escalones.

 
Al hacer eso, la luz de toda la casa se fue, me consiguieron una lámpara y fui a buscar a Jezabel. Solicite a sus padres y al medico, que no subieran hasta que yo les hablara. Ya en el segundo piso
 
-          Jezabel, ¿me escuchas?,  ¿estás ahí?

-          ¿Quién la busca? Me contesto nuevamente.

-          Soy fray Rojo, ¿puedes venir?

 
Justo al terminar mi pregunta, apareció delante de mí, la niña, con la cara deformada. Tenía la quijada alargada, y los ojos negros. Y con una voz chillante y horrorosa me dijo:
 
-          Hola Rojo, Jezabel no está pero te puedo atender yo.

-          ¿Y quién eres tú? Le pregunte pero no respondió

-          ¿Me escuchaste? ¿Quién eres tú?

 
Y salió corriendo a su habitación. Por lo que nuevamente argumente.
 
-          “Te ordeno que me digas tu nombre o voy por ti”

 
Entonces, Jezabel salió de su cuarto levitando hacia mí. Era la primera vez que me tocaba ver una levitación, y entonces lo que estaba dentro de ella, se me abalanzo gritando:
 
-          Y tú, ¿con que autoridad me ordenas? Era esa voz chillante y tenebrosa

 
Teniéndola encima mío dije hasta aquí: Cerré mis ojos, me encomendé a Dios y al abrirlos regreso el gris ocre y lo vi. Era un demonio delgado, con extremidades, flácidas. Tenía patas como las de una cabra, su rostro era como el de un pez del abismo, la quijada salida y los dientes hacia arriba y estaba desnudo.
 
Lo tome del cuello y libere Babel. Salió desde el fondo de mi estómago, con furia, esos sonidos abismales, grotescos, palabras que no logro entender. Era la primera vez que yo tocaba un demonio, su cuello comenzó a arder. Quiso con sus garras tratar de liberarse, pero al tocarme también comenzaron a arder.
 
Avente al demonio con fuerza hacia una pequeña mesa que tenía un florero que se destrozaron en el acto. El demonio empezó a empujarse con las patas hacia atrás, sobre su espalda, su rostro de amenazante, cambio. Ahora palidecía de miedo. Y me dijo en su idioma:
 
-          Mi señor, no sabía que se trataba de usted, tenga piedad, tenga piedad, ¡tenga piedad!

 
Mientras esa cosa se arrastraba hacia atrás por el suelo, yo daba pasos firmes hacia adelante y seguía gritándole cosas, hasta que salto por la ventana y se fue para nunca regresar.
 
Al ya no notar la presencia de aquel demonio, mi vista regreso a la normalidad, al igual que mi voz. Jezabel estaba tirada en el pasillo desmayada, por lo que pedí a sus padres y al médico que subieran a ayudarme a auxiliarla. El medico la reviso y me dijo que se veía bien pero había que dejarla descansar. La quijada la tenia dislocada, según nos comentó, por lo que antes de reanimarla, se la puso en su lugar. Al despertar, solicite a los presentes que se tomaran de las manos, con autoridad, públicamente y nombrando el nombre de Jesús,  pedí que cesara el dominio del demonio desde ese momento en adelante.
 
Los casos de obsesión demoniaca, habitualmente terminan en posesiones con demonios de bajo rango. El problema más grande que se topa un exorcista, cuando es un caso de obsesión demoniaca, es que normalmente, casi por regla general, recaen.
 
El nombre de obsesión, le queda como anillo al dedo, y se debe tratar poco a poco, dándole seguimiento, o de lo contrario, en una descuidada ya están invocando nuevamente a otro demonio.
 
La obsesión demoniaca empieza como un rol social, donde el que la padece, se regocija con el miedo que esto puede ocasionar en los demás. Ellos creen que ganan respeto, y dejan de ser víctimas para ser victimarios. Encuentran satisfactorio llenar su vacío emocional, mediante conjuros y hechicerías, que les da la esperanza de que sus demandas sean complacidas.
 
Conforme la obsesión se hace compulsiva, aparecen los pensamientos intrusivos. De manera consiente no quieren seguir, ellos quieren siempre tener el control de la situación, por lo que ponen freno consciente, pero la compulsión, hace que terminen repitiendo actos, o conjuros cada vez más graves, y termina saliéndoseles de control. Cuando en vez de poseer el control, ellos son poseídos.
 
Si se les da el seguimiento adecuado, la obsesión por lo demoniaco cesa, y cesan también sus invocaciones. Pero el seguimiento debe ser prácticamente voluntario y de por vida, implica mucha fuerza de voluntad. El miedo a recaer o a sufrir nuevamente daños físicos (si estos se dieron) o sociales, suele ser buen aliado contra su guerra interminable, pero no es suficiente sobre todo si se detectó compulsión.
 
Al volver, me sentía inflamado, como el que gana en una guerra, muy orgulloso de mi mismo. Fui y le conté todo al padre Ezequiel,  y también le conté el cómo me sentía justo en ese momento.
 
Me dijo que es natural que después de haber vencido en una batalla,               uno se sienta optimista, pero siempre con humildad. Nunca debemos caer en la soberbia, ni bajar la guardia jamás.
 




Portachelly

El izote, Nayarit. Año 2032
 
La orden me asigno al eremitorio de Porta Coeli, que en italiano significa “puertas del cielo,” en Nayarit. Los lugareños lo llaman Portachelly, y así lo llamábamos también nosotros. En él hay varias ermitas que al menos ahí, eran unas cuevas destinadas a la oración contemplativa mística. 
 
Cada una de las ermitas albergaba una experiencia contemplativa diferente. Prácticamente era una montaña, con mucha vegetación, árboles y jardines. Los dormitorios estaban en la base de esa pequeña montaña frondosa. Acostumbraba dar paseos matutinos a modo senderismo, me hacía pensar que estoy en el monte Alvernia.
 
En el Eremo  éramos siete frailes asignados, y al ser un claustro con voto de silencio, solo se nos permitía hablar una hora durante cada alimento. Cualquiera diría que es una pesadilla, pero los demás frailes y yo realmente valoramos el silencio.
 
En el día, nos repartimos las tareas de aseo o alimentos. Al terminar nos recluimos en las ermitas para orar.
 
Creo que por Babel y sus complicaciones, Portachelly ha sido el mejor lugar al que me pudieron asignar. Todos mis hermanos frailes aquí, conocen de Babel, se les explico a detalle lo que era y mi labor como exorcista, y las implicaciones que esto conlleva. Pero para ellos esto es algo normal. La coexistencia de mis compañeros con lo sobrenatural, aquí en Portachelly es algo casi cotidiano.
 
La oración contemplativa que se logra en silencio absoluto, permite ver esa parte de Dios que todos llevamos dentro, esto genera en algunos éxtasis, y en ocasiones trae consigo, cuando es voluntad de Dios, recibir las gracias místicas.
 
Las gracias místicas son complicadas de tratar en el catolicismo, ya que para muchos son objeto de morbo, o desvían su fe, desvirtuándola. Lo sano es vivir buscando a Dios, no tratar de llegar a él como medio para conseguir un bonito acto de circo, eso, inclusive puede ocasionar fanatismo.
 
Recuerdo que en algún momento, alguien me conto una historia no confirmada de San José Cupertino Fraile también, quien tiene en su haber más de setenta casos de éxtasis ascensional y de marcha extática, o en palabras más coloquiales, levitaciones.
 
Sucede que al buen José, le pidió el cardenal que no hiciera más milagros porque la gente se escandalizaba. Un día observo que un albañil tropezaba de la torre de la iglesia mientras trabajaba, cayendo al vacío, y el buen José, se alzó en el aire para atraparlo, pero recordó la prohibición del cardenal, por lo que dejo al hombre colgado, mientras fue volando a donde el cardenal para pedirle un permiso eventual para usar su don.
 
Cuando se habla de mística, hay algo así como una creencia popular de que se habla de esoterismo o brujería. Nada más alejado de la verdad. La mística es una palabra derivada del latín, que significa misterioso. Es un tipo de experiencia muy difícil de alcanzar en que se llega al grado máximo de unión del alma humana a lo sagrado durante la existencia terrenal. El éxtasis, como se le conoce también, no depende de uno, solo depende de Dios. Suele presentarse en la vida monástica, aunque no es requisito para ello, solo que la regla monástica tiende a perseguir la humildad, el ayuno, la soledad, la oración, el trabajo, las penitencias, la mortificación y la introspección. Esto purga el alma ante los ojos de Dios. Por eso no es raro que la mayoría de santos que en sus vidas manifestaron su éxtasis, regularmente sean monjes.
 
Ahora bien,  estos temas no son objeto de la eucaristía. No es algo que el padre en misa ande contando los domingos, ya que no es la finalidad del rito eucarístico. Y me atreveré a decir que la mayoría de los diáconos oficiantes, es decir los sacerdotes que regularmente están en los templos, desconocen de esto, porque ellos no llevan vida conventual. Con esto no quiero que se entienda que menosprecio su labor, claro que es necesaria, diría que fundamental, pero no es su carisma.
 
De cualquier manera no hay que perder de vista que con estas gracias místicas, o sin ellas, debemos buscar siempre a Dios. Lo espectacular de estas gracias divinas, no debe desenfocar nuestra búsqueda por lo elemental. Hablo de cosas sobrenaturales, reconocidas por la iglesia, y que son muy comunes en los eremitorios, gracias a la oración contemplativa.
 
Algunos ven a su ángel de la guarda, otros sudan o lloran sangre, otros reciben estigmas. Hay quienes pueden reconocer objetos sagrados, atravesar objetos sólidos. Bilocación es otro ejemplo, donde una persona es vista en dos lugares, comúnmente distantes, al mismo tiempo. Algunos monjes lograron tener videncias futuras, proféticas, y otros videncias del pasado, hay quienes entre ellos, que hablan de haber visto como espectadores entre la multitud, la mismísima pasión de Cristo, y por supuesto también está el don de lenguas. Aquí mismo entre mis compañeros se han manifestado algunas de estas gracias. Por eso es que aquí no soy un bicho raro, soy uno más.
 
Estas gracias místicas, hay que entenderlas como un regalo que Dios da, cuando quiere, donde quiere, a quien quiere, y lo que él quiere. Pueden ser ocasionales, intermitentes o permanentes, como en mi caso.
 
Conforme paso el tiempo, mi fe fue madurando, ya no tan fácil titubeaba como aquel muchacho de veinte años. Poco a poco se me fueron encomendando casos en solitario, que iban escalando en gravedad, hasta llegar al punto donde los casos más graves se me reservaban a mí.
 
El título de Preliator ex fidei, que me otorgo el santo padre, conlleva gran responsabilidad. Yo me encargaba durante ese periodo de los casos más graves en américa latina, por lo que constantemente me tocaba viajar a muchos países. Esto me permitió conocer muchas culturas, personas y maneras de pensar. Muchísimos ángulos desde donde mirar la fe.
 
La iglesia me permitía descansar por un periodo de tres meses, entre caso y caso. Solamente interrumpieron mi descanso cuando la gravedad lo amerito y atentaba contra la vida. El descanso era muy importante, ya que los exorcismos, desgastan demasiado, consumen demasiada energía, y también va consumiendo la fe, esta hay que reponerla, y fortalecerla con ayuno y oración.
 
No es que en el descanso me la pasara durmiendo o sin hacer nada, claro que hacía  todos mis deberes, la limpieza del monasterio, celebrar eucaristías, incluso cuando me tocaba hacer de comer a mí, pues digamos que lo intentaba. Pero en cuanto terminaba mis deberes, me ponía inmediatamente a orar, me perdía en aquel monte, en alguna ermita, en oración contemplativa.
 
Uno de los hermanos que estaban en Portachelly, tenía un don especial para hacer de comer, un sazón exquisito, todo lo que preparaba era un deleite para el paladar, y a él le encantaba la cocina, así que mientras él estaba con nosotros, procurábamos que él se encargara de los alimentos. Con cariño le pusimos el mote de “Fray Papilla”.
 
Él era una persona muy alegre, nos divertía con bromas  y chistes bobos pero que contándolos el, tenían más gracia.
 
Siempre al terminar de comer, repetía muy fuerte. Decía que cuando fue a misionar con los árabes, ellos tienen la costumbre de eructar al terminar de comer, y entre más fuerte el eructo, más agradecidos estaban con el chef. Nos pedía que nosotros también lo hiciéramos. Yo le dije que yo no, que se me salía Babel.
 
Un día, me hablo el provincial, que me solicitaban en una provincia de Estados Unidos de América. Me pidió que me reportara en cuanto me fuera posible con el provincial de aquel lugar. Prepare mis maletas y fui. Era la primera vez que me tocaba viajar al vecino país del norte
 
Se trataba de un caso de posesión poco convencional, donde el poseso trepaba muros, y eran incapaces de contenerlo físicamente. Que el ente solicitaba mi presencia y decía que quería que le llevaran a Fray Rojo.
 
Al llegar a California, me llevaron directamente con el provincial para prepararme. Luego partimos a la casa donde se encontraba esta persona con problemas.
 
Mandaron a un chofer por mí, salimos de la ciudad y caminamos bastante sobre una carretera que estaba rodeada de bosque, rumbo a la cima de una montaña. Observe mi celular y no tenía señal. Para mi sorpresa era una casa lujosa. Muy diferente a la mayoría de las casas a las que me ha tocado asistir.
 
Me acompaño el chofer de la misma casa y me indico que pasara por un pasillo hacia la sala. Empecé a caminar sobre aquel pasillo, pero mi corazón me decía que algo no andaba bien. No me recibió ningún familiar, ninguna persona allegada al poseso.
 
Mientras caminaba por ese pasillo, gire para ver donde había quedado el chofer y alcance a ver que sonreía de una manera maliciosa mientras se apartaba de mi vista y se regresaba al carro. Algo definitivamente no andaba bien.
 
¿Pero que podía yo hacer en esa situación? ¿Acobardarme?, Me encomendé a mi señor, cerré los ojos, me santigüe y al abrirlos, El gris ocre, la ceniza cayendo del cielo,
 
Al llegar a una sala grande, en su mayoría blanca y con un espejo gigantesco sobre uno de los muros, escuche una voz suave, muy educada, que me dijo:
 
-          Rojo, por fin llegas, pasa siéntate, te esperaba.

 
No podía ver a nadie, miraba para todos lados, no podía discernir la procedencia de aquella voz, y continúo:
 
-          Tenía muchas ganas de conocerte. Me han hablado mucho de ti. Tu no me conoces, pero yo siento que te conozco de años, de tanto que me cuentan.

-          Pregunte: ¿Quién me habla, porque no das la cara?

-          Me respondió: aquí estoy Rojo, te he dado la cara desde que llegaste, pero no has querido mirarme.

-          ¿Dónde estás? Le pregunte

-          Aquí, mira, arriba de ti.

 
Desesperado comencé a buscar en el techo y nada, mire en las esquinas de frente y tampoco estaba. Entonces me gire hacia atrás y mire en una de las esquinas, y ahí estaba.
 
Era un caballero, muy bien vestido, estaba en una de las esquinas superiores, como sentado, con la espalda pegada al techo, y sus manos siempre boca abajo, con sus dedos que siempre tocaban el muro. Lo único deforme que aprecie, era la posición de sus dedos.
 
-          ¿Aún no me reconoces Rojo?

 
Al decir esas palabras, desapareció, lo busque nuevamente y estaba en otra esquina.
 
-          ¿Quién eres y por qué me buscabas? Pregunte

-          Me respondió: te daré una pista, y al volver a cambiar de esquina dijo:

-          “soy el que comanda”, volviendo a cambiar de esquina

 
De inmediato supe que se trataba del demonio líder de Legión. Empecé a sentir como Babel salía, esta vez, casi desde la punta de mi pie derecho, atravesando todo mi cuerpo y quemando mis labios. Salió una voz horrenda, la manifestación más áspera de babel que yo haya sentido. Y me dijo, ya desde otra esquina:
 
-          “Ah, ese truco… ya me habían contado de él. Te advierto que eso no funcionará conmigo. Debo reconocer que es bastante impactante. ¿Te has visto al espejo mientras haces eso?

 
Mire entonces al espejo y me vi. No era yo, no me reconocía. La imagen de un monje, con los ojos negros y huecos, la boca grande y deformada. Con una sonrisa de oreja a oreja y de los extremos salía un fuego negro. Mis manos tenían unas uñas muy largas.
 
Cerré los ojos nuevamente, y recuerdo bien que en silencio hable con Dios y le dije: “no me abandones señor, no ahora”. Mi fe comenzaba a titubear.
 
-          ¿Acaso es miedo lo que huelo en ti? Me dijo, y continuo:

-          Como sea, quiero que sepas que tenemos algo preparado, para ti y los tuyos, una linda sorpresa. Me muero de ganas por ver tu cara cuando llegue el momento. Por ahora, será tiempo de despedirnos. Lo que vine a hacer, ya lo he hecho.

 
Fue cuando desapareció. Me encontraba en aquella casa, pero ahora mostraba señales de abandono. Regrese por el pasillo hacia la cochera grande y no había nada, ni un carro, solo hojas secas de los árboles que habían entrado por la puerta que no tenía portón.
 
Seguí caminando por el sendero por el que llegue, entre los arboles había muchísimos demonios escondidos en las sombras, miles de ellos, que solo me veían pasar pero no se acercaban. Camine por mucho rato hasta el anochecer, hasta que por fin mi teléfono recupero la señal. Al primero que le marque fue al padre Ezequiel para contarle lo que sucedió.
 
Fue la primera vez que me sentí derrotado.
 
Me di cuenta que había caído en la soberbia, comencé a depositar mi fe en Babel y no en Dios, había olvidado mi escudo: la humildad.
 
Regrese a Portachelly, debido a lo sucedido en california, solicite un receso más prolongado, para poner en orden todo, reenfocar mi fe, y reordenar mis pensamientos. El provincial entendió mi solicitud y me consiguió el receso. Regrese de inmediato a México
 
A la mañana siguiente fue un día muy tranquilo en Portachelly, había acabado de llover y la brisa proveniente de la costa, de la cual no estamos muy retirados, abrazo el monte con una espesa niebla. Este fenómeno natural es muy común aquí, y hace que el paisaje boscoso de la montaña, tenga una impactante vista de bosque con niebla.
 
Recuerdo que me levante, hice mis oraciones matutinas, fui a reportarme con Fray Ricardo, quien es el encargado del Eremo, podría considerarse el abad de Portachelly. Después de verlo, nos repartimos las labores del día y nos hablaron para desayunar.
 
Esos días no teníamos visitantes programados, de modo que el fin de semana sería demasiado tranquilo en la montaña, ideal para confinarse en las ermitas el mayor tiempo posible.
 
Después del desayuno, lave la ropa de todos mis hermanos, y me dirigí a preparar mi homilía, ya que ese día me tocaría ser el oficiante de la eucaristía.
 
Por ser sábado, tendríamos un deambulatorio, el cual consiste en caminar en procesión con todos los hermanos, por el monte de noche, con la capucha del hábito puesta, y las manos juntas para la oración,  rezando letanías, rosarios, se canta el salmo 23. Culminamos en la capilla con adoración del santísimo y la eucaristía. A mí en lo personal, me gustan mucho los deambulatorios, porque me hacen recordar y tener siempre presente, que no estoy solo, a pesar de la obscuridad.
 
Pase varios meses en confinamiento contemplativo, oración, eucaristía y ayuno. Me esforcé por servir a mis hermanos en Portachelly, para como Francisco de Asís, ser el más pequeño, el más humilde, fortalecer mi caridad y mi fe.
 
El padre Ezequiel y el padre Horacio, venían a buscarme durante ese periodo muy seguido. Estaban preocupados por mí. El padre Ezequiel me dijo que me preparara, legión lanzo una amenaza directa sobre mí, y sabríamos muy pronto de él.
 
Le pedí al padre Horacio que me ayudara con mi caridad, creía firmemente que me hacía falta trabajar en esa parte, para pulir mi humildad. Él me recomendó hacer trabajo en comunidad para ese fin, del cual yo no había tenido hasta ese momento ninguna oportunidad de hacer.
 
Hizo y mando algunas cartas, y logro que se me asignara ayudar como diacono en las capillas aledañas a San francisco Tesistán. Por lo que tan pronto llego la carta del provincial, me traslade hacia allá  y me instale.
 




7 Capillas

San francisco Tesistán, Jalisco, Año 2033
 
Comencé por visitar cada una de las capillas de aquella zona, presentarme con los sacristanes de las siete capillas que tendría que atender. También establecí contacto con los coros, los grupos de liturgia y de pastoral.
 
En todas las capillas la gente era muy amable. A la primera a la que fui era la del Quemado por ser la más grande. Ya me esperaban con un rico menudo y tortillas hechas a mano para darme la bienvenida.
 
En cada capilla me recibieron muy bien, como estaba acostumbrado a comer la porción que me daban, creo que engordé esos días. A fin de cuentas, no fui a ser servido, si no a servir, por lo que me di a la tarea de empaparme de las necesidades de cada comunidad.
 
La figura de los capellanes, para estas personas es la de un líder y benefactor local, ya que la policía solo los importuna y el gobierno solo les cobra impuestos, comúnmente no hay delegados gubernamentales en comunidades y rancherías tan pequeñas. Es natural que vean en los capellanes un liderazgo tanto moral como social y de desarrollo. Por tal motivo siempre debía tener en mente que yo vine a servir y no a ser servido. La sensación de poder, aunque sea poco, es un gran motivador de la soberbia.
 
Rápidamente fui conociendo a los habitantes, sus necesidades, hasta sus maneras de pecar, las cuales se me hacían muy inocentes, en la mayoría de los casos. El padre Horacio me advirtió que esto pasaría y me pidió que tuviera muchísima paciencia, ya que la gente tiene sus hábitos, y romper con ellos implica mucho tiempo, paciencia y amor. De lo contrario se cae en la frustración de la apariencia de que la gente no entiende, eso no ayuda en nada, y ya hay demasiados sacerdotes amargados por esta razón. Nunca debo perder la paciencia ni la sonrisa en mi rostro
 
Muy pocas veces me había tocado hacer de confesor, en cierto modo, la confesión libera el alma de la influencia demoniaca. La gran diferencia con el exorcismo, es que mediante la influencia y el pecado, quien lo sufre no cae en posesión demoniaca, se está convirtiendo en alma en demonio por voluntad propia, mientras que en los posesos, el alma está intacta.
 
Me apoye en grupos de redes sociales para tener la organización de los grupos pastorales en cada capilla. Tenía un grupo con todos los coros, uno para todas las catequistas, otro para los sacristanes.
 
Fue fácil tomar el control, lo difícil fue el excesivo trabajo todos los días. Cuando el trabajo es tanto y uno anda de aquí para allá, es difícil mantener la sonrisa, uno se abruma. Pero si quiero realmente servir y acrecentar mi caridad, no tengo opción, necesito servir a como dé lugar.
 
Había muchas carencias en las comunidades, educación, era de las más notorias, a pesar de estar tan cerca de Guadalajara, el ambiente era de ranchería. 
 
No había grupos de jóvenes, y me daba cuenta que los jóvenes en su mayoría estaban muy descarriados, en gran parte, la influencia de la segunda ciudad más grande de México, hacia mella en las ambiciones de los jóvenes de esas pequeñas comunidades. Ellos querían andar en carros, con novias lindas y fanfarronear que eran capos de la mafia. Presumían que les sobraba el dinero y que además, lo habían conseguido de maneras ilícitas. Lo cual no era cierto, pero ellos querían pretender que así era, de cierto modo. Así sentían ellos que convencían a los demás de que no eran vulnerables.
 
Empecé a organizar grupos de pastoral juvenil, y grupos de pastoral para matrimonios. De estos últimos, la mayoría eran matrimonios muy jóvenes. Con esto pretendía orientar a la juventud en la fe, y a los matrimonios jóvenes, escuela para padres en la fe.
 
Ya que las capillas eran muy chicas, pedí a la directora de la escuela rural del quemado, que se encontraba a un lado de la capilla, nos permitieran tener acceso a sus instalaciones para montar una escuela de oficios, donde los que sabían hacer algún oficio, les enseñaban a otros. Así tuvimos secretarias dando clases de computación, corte y confección, señoras que sabían hacer pasteles muy ricos, les enseñaban a otras. Y los pasteles que les sobraban me los regalaban para dárselos a los niños del catecismo.
 
Siento que cada engrane que echábamos a andar en las siete capillas daba frutos de manera muy rápida. Por ejemplo, recuerdo a una muchachita de nombre Adriana, ella era muy linda, y tenía un novio al que quería mucho. Adriana se incorporó a los grupos de jóvenes. Poco a poco, su manera de pensar fue cambiando, hasta que noto que la relación que mantenía con su novio contrastaba con la voluntad de Dios, por lo que decidió terminar. Adriana lloraba y se acercaba a mí para contarme que se sentía triste. Yo le decía que tuviera paciencia, Dios está al tanto de los sacrificios que uno hace, y no te abandonará. Al poco rato, el muchacho rompió su orgullo y se dio cuenta que presumir de una vida de mafioso le estaba privando de tener una linda novia que valía la pena conservar.
 
En San Sebastián, había una joven pareja que vivía en amasiato. Se acercó primero la mujer a pedir informes para aprender corte y confección, su nombre era Elena, y me conto que tenía una pequeña bebe con su pareja. Él se dedicaba a cuidar una granja, pero con lo que ganaba no les alcanzaba para darle una vida decente a su bebe, por lo que ella quería aprender a bordar para ayudar a conseguir un ingreso extra, cosiendo ropa ajena.
 
Elena se incorporó a la clase de corte y confección, poco a poco se fue involucrando más en desarrollar su fe. Conseguimos que accedieran a casarse por la ley de Dios y bautizamos a su bebita. Sus compañeras de clase se cooperaron para hacerle una birria el día de su boda. Yo por mi parte, ahorre unos centavos y les lleve un mariachi.
 
Ver a los miembros de nuestra comunidad crecer, desarrollarse, salir adelante, conseguir trabajo, acercándose a Dios, me hacía sentir vivo, me alegraba el alma. Cada caso de pequeños éxitos hacia que mi alma vibrara de gusto. Me di cuenta que la verdadera alegría estaba más en dar que en recibir. Cada pequeño éxito me estimulaba para buscar la manera de poder ayudar más, no quería que se acabara esa sensación tan hermosa que era el poder dar. Me sentía como mama gallina, no quería que ninguno de los miembros de mi comunidad batallara, o sufriera, por lo que cuando pasaba, me lo tomaba personal. Me metía mucho en sus formas de vivir, para encontrar las maneras de ayudarlos a salir adelante.
 
La comunidad se convirtió en una gran familia, con sus roces, claro, pero reinaba la sana convivencia y el gusto por la superación personal y la fe.
 
Qué razón tenía el padre Horacio, la vida en comunidad es maravillosa, se entienden las necesidades de las personas y se viven en carne propia. Un razonamiento de San francisco era que si un limosnero te ofrecía el amor de Dios, por una limosna, ¿que obtendría si le daba todo?
 
Me convertí en un adicto a dar, me obsesione con eso, con la alegría que mi corazón desbordaba al poderlo hacer. Por primera vez sentí, la necesidad de aquel hombre, de encontrar más y mejores palabras y oraciones que alabaran a mi Dios. No había suficientes para agradecer la bondad de nuestro señor.
 
Hay un villancico, que en lo personal me encanta, es el niño del tambor. Si uno escucha con atención, habla de un niño que no tiene nada, más que un viejo tambor, pero el siente la necesidad de dar, por lo que lo único que tiene para dar es un canto a Dios recién nacido, y con alegría se presenta ante él.
 
Y Dios le sonrió.
 
¿Se imaginan siquiera a Dios sonriendo, contento contigo? Si con una palabra suya basta para sanar el alma, imagina, solo imagina que te sonríe.
 




Día 1  

San francisco Tesistán, Jalisco, Año 2034
 
Un sábado que transcurría con normalidad, como muchos otros. En la mañana tuvimos el catecismo, y por ahí de las diez de la mañana, justo al terminar la clase del día, durante la convivencia, se me acercaron unas señoras que me preguntaron que si ya había visto los videos que habían estado saliendo de unos que parecían unos endemoniados. Le dije que no y me mostraron un celular donde estaba el video.
 
En el video se observaba un joven, de aproximadamente unos veintisiete años, estaba desnudo y con marcas como de granos en todo el cuerpo, solo tenía una especie de soga en el cuello, por lo que deduzco que lo tenían amarrado y se les escapo de algún lugar. El joven caminaba como agazapado, encorvado. Estaba rodeado de gente que le aventaba piedras y trataban de contenerlo con palos.
 
Un hombre de quizá unos cincuenta años, se acercó con un tubo, pero el muchacho le detuvo y lo jalo hacia el con todo y todo. Lo comenzó a golpear y morder, entonces toda la gente se amontono para quitárselo de encima y fue cuando termino el video.
 
Las señoras me dijeron, que han estado saliendo varios videos similares en las redes sociales, y que decían que estaban saliendo por todo el país.
 
Yo les comente que pidieran al señor por estas dos personas y que no se escandalizaran, que Dios nunca nos abandona.
 
Al acabarse la catequesis, me pidieron que fuera a ver un enfermo, una señora ya grande que estaba muy enferma, y que necesitaba le diéramos los santos oleos.
 
Me dirigí entonces a aquella casa, y vi a sus familiares con las caras largas. Pase a ver a la señora justo después de que el medico acababa de hacerle una diálisis.
 
La señora me dijo que le daba gusto verme, y que se quería confesar. Después de esto, le unte los santos oleos y me pidió que hablara con sus hijos, porque ella ya sabía que la hora estaba próxima, pero ella los veía muy tristes. Le prometí que eso haría.
 
Al salir, pedí a los familiares se reunieran, les di la bendición y comencé a hablar con ellos, acerca de la muerte, como una parte natural de la vida. Buscar palabras que alivien el alma y ayuden a la pronta resignación no es tarea fácil.
 
He aprendido a no dar atención a las palabras de la gente en estos momentos, ya que están heridos, y suelen decir cosas dolorosas. Hay familias completas que se desintegran justo en el duelo, y es que es tanto el dolor, que el cerebro no puede mantener la templanza ni la cordura de las palabras, el dolor se convierte en furia. Siempre les pido lo mismo a los familiares, no se dejen llevar por la emoción, ni se ofendan por las palabras de los demás en momentos tan delicados. Los seres humanos no pensamos igual ante estas situaciones.
 
Al terminar, me llevaron a Copalita, ya que ahí me habían invitado a comer y me quedaba cerca para la reunión que tendría con las muchachas del coro, en la capilla.
 
Yo me dirigí a la reunión, ya eran casi las cuatro y media de la tarde mientras esperaba y las muchachas no habían llegado, cuando la reunión estaba programada a las cuatro. Se me hizo muy raro porque regularmente ellas ya están aquí para cuando yo llego.
 
Revise mi celular y me di cuenta que no tenía señal, por lo que pensé que tal vez trataron de comunicarse conmigo pero no pudieron enlazar.
 
Ya casi eran las cinco de la tarde, cuando escuche a lo lejos unos gritos muy fuertes como de desesperación de una mujer, por fuera de la capilla, por la parte de atrás. Poco a poco los gritos iban rodeando la capilla. Me puse de pie y me dirigí a la puerta, ya que pensé que seguramente venían para conmigo. No alcance a llegar a la puerta de la capilla cuando las puertas se abrieron de golpe, azotándose.
 
Eran tres hombres que detenían a una muchacha de unos veintidós años, que gritaba y gruñía e intentaba morderlos. Detrás de ellos venia una señora llorando, que yo reconocía como su madre. Me pidieron que la revisara porque creían que algo se le había metido.
 
Pedí a la señora se acercara a hablar conmigo, antes de cualquier otra cosa y le pregunte si la muchacha creía en Dios. Me dijo que si, que todos los domingos venían a misa. Le pregunte también si sabía si ella había estado jugando a la ouija o, había ido con brujos, o algo similar. A lo que su mama me dijo que no, que ella regularmente se queda en casa ayudando a su mama después de regresar de la escuela, que ella era una muchacha muy sana.
 
Pedí al sacristán me trajera unas sogas para contenerla, y con ayuda de los hombres logramos amarrarla a una silla con respaldo largo ya que tenía mucha fuerza. Me dijeron que su nombre era Lucia. Les pedí a los hombres me ayudaran a detenerla un poco en lo que yo iba a la sacristía por unas cosas. Fui y traje agua bendita, mi ritual y mi estola. También tome un Cristo de san Damián que yo guardaba ahí mismo.
 
Aun con los hombres ahí, le comencé a hablar a Lucia, mientras la examinaba. De su boca salía espuma, y de sus oídos comenzaba a sangrar. Vi las ronchas que eran muy similares a las del muchacho aquel del video. Ella olía muy fuerte a nueces. Le pregunte que si era Lucia, y no me respondía, solo me miraba fijamente, ni siquiera parpadeaba. Al parecer mientras le hablaba se tranquilizaba y solo me miraba.
 
Pregunte si había estado enferma antes, o si sufría de esquizofrenia. Me dijeron que llevaba un par de semanas con fiebre, pero que era una muchacha muy sana.
 
Tome agua bendita y se la acerque, entonces empezó a brincar desesperada, como aterrada. Aleje el agua bendita, le volví a hablar y se volvió a tranquilizar mientras me miraba con unos ojos de quererme matar. Fue cuando les pedí que salieran un momento, que cerraran la puerta y que  no permitieran que nadie más entrara hasta que yo les dijera.
 
La iglesia es muy tajante con el discernimiento, primero hay que descartar si no es un caso que compete a la ciencia, como podría ser esquizofrenia o personalidad múltiple. Aquí no había lenguaje, pero si fuerza descomunal, y aversión por lo sagrado, como con el agua bendita.
 
Al quedarme solo con ella volví a preguntarle si era Lucia, y no me respondió. Entonces le pregunte quien era, que dijera su nombre. Pero solo me observaba.
 
Pedí la intercesión del espíritu santo, y cerré los ojos. Recuerdo que oré y le dije a nuestro señor: Padre ayúdame nuevamente.
 
Al abrir los ojos, el blanco, ocre y negro se hizo presente nuevamente. Estaba lucia frente a mí, pero esta vez no parecía congelada en el tiempo, esta vez se veía como un demonio, pero sin desfiguración.
 
Le toque la cabeza pero no salió humo como cuando toque a aquel demonio de Jezabel.
 
Comencé con el rito, y le dije que en nombre de nuestro señor Jesucristo me dijera su nombre. No hubo respuesta, solo seguía la mirada fija en mí, y alrededor de ella había obscuridad, como un aura que la rodeaba, lo cual no es común, ni normal, tampoco caía ceniza del cielo. No había ningún ente dentro de ella. Babel no se manifestó. Pero la obscuridad que la rodeaba era algo que no me dejaba tranquilo, era algo nuevo a lo que nunca me había enfrentado. Empecé a escuchar, unas voces a un volumen muy bajo, como si alguien tuviera audífonos cerca, algo así, eran voces desfiguradas, como las de los demonios, que atormentaban a una mujer. La agredían verbalmente y la atormentaban. Las pequeñas voces salían apenas perceptibles de aquella obscuridad. Entonces me puse a espaldas de Lucia.
 
-          Volví a preguntar, ¿eres tú la que grita Lucia? Soy el padre Rojo

-          Me respondió desesperada: ¡Si padre Ayúdeme!

-          ¿Con quién estas? le pregunte

-          No lo sé padre, está muy obscuro aquí, hay cosas que se acercan y me lastiman.

 
Esa pequeña voz se fue haciendo cada vez más baja, hasta que deje de escucharla.
 
Empezaron a escucharse más gritos afuera de la capilla, unos a lo lejos, otros más cerca, y Lucia comenzó a alterarse. Cerré los ojos nuevamente  y regresaron los colores. Abrí la puerta de la capilla y había dos familias más con familiares amarrados y presentando la misma condición que Lucia.
 
Le pedí al sacristán abriera la escuela y metimos a los enfermos al salón de audiovisual, como tenía las ventanas altas y contaba con protecciones en las pequeñas ventanas, nos permitió tenerlos ahí amarrados y vigilados.
 
Poco a poco llegaron más, ya teníamos siete ahí dentro. Y nadie tenía señal de internet, para saber que pasaba. Se me ocurrió pedirle a uno de los familiares que si tenía un radio que nos prestara, y fue rápidamente a su casa a traérnoslo. Lo prendimos y lo sintonizamos en la primera que la limitada señal nos permitió, pero solo tocaba música. Les pedí que lo mantuvieran encendido en volumen bajo para ver si decían algo.
 
Los gritos no dejaban de oírse en los ranchos de los lados. Y entonces, llego una familia joven, lastimada. Eran un joven, su esposa y al parecer los acompañaba la mama de él. Me dijeron que se les metió a la casa un hombre loco, que les gritaba y comenzó a golpear a la joven y la mordió. Entonces también andan sueltos, pensé.
 
Desafortunadamente no había señal para llamar a alguna ambulancia. Los vecinos de enfrente tenían una tienda, y nos empezaron a traer vendas y alcohol. Les pedí a algunas señoras, me ayudaran a atenderlos, en lo que pudiéramos contactar a los servicios de auxilio.
 
Fueron llegando más familias con gente enferma, y empezaba a llegar gente lastimada. Habilitamos otro salón para poner a los heridos, pero no dejaban de llegar. Los gritos y lamentos no cesaban y conforme se ponía más obscuro más se escuchaban los lamentos.
 
La gente comenzó a decirme que en que ayudaban. Les pedí que si alguien tenía forma de llamar a alguna ambulancia que lo hiciera.
 
Unos ofrecieron unas camionetas para mover a los enfermos a la ciudad, pero como ya eran demasiados, les dije que no, porque no iban a poder controlarlos, mejor que fuéramos concentrándolos en el salón audiovisual de la escuela, y esperáramos a contactar a los servicios de auxilio.
 
Poco a poco fueron llegando heridos y enfermos, también llego gente que estaba en la ciudad y me comentaron que la allá parecía un campo de guerra. Unos golpeando a otros por todos lados, los policías han perdido el control y se escuchan disparos, las personas no está respetando los semáforos, porque si lo hacen se les trepan los enrabiados.
 
-          ¿Enrabiados dices?

-          Si padre, así les están diciendo

-          Decían en las redes sociales que esto es un virus como la rabia, que pone loca a la gente, y que hay que tener cuidado porque no se miden, muerden y se le dejan ir a uno a matar.

 
Entonces pensé que esto que estábamos viviendo aquí en Copalita, seguramente se estaba repitiendo en todas las capillas.
 
Les pedí a los muchachos de las camionetas, se fueran rápidamente a Cópala, al Mesón de Cópala, A Pueblitos, que eran las otras capillas para que le abrieran a la gente, se organizaran, para que recibieran a los enfermos y curaran a los heridos. Salieron las camionetas y uno de ellos me dio aventón al Quemado, pero antes de eso puse a cargo a alguien en Copalita, y nos pusimos en marcha.
 
Al llegar al Quemado, ya había gente afuera, casi el doble de gente que en Copalita, rápidamente abrí la capilla y la escuela de a lado, hicimos lo mismo que en Copalita, los enrabiados en el salón audiovisual y otro para atender enfermos.
 
Ya solo me hacían falta los de san Esteban, y San Sebastián. Pero no había camionetas, y nadie quería ir porque ya se veían enrabiados corriendo por los agostaderos de los ranchos.
 
La energía eléctrica se fue, ya eran casi las ocho de la noche,  y no teníamos luz, solo escuchábamos los gritos y lamentos de los enrabiados por todo alrededor, la gente seguía llegando, con heridos o familiares enrabiados. Me avisaron que ya había llegado la señal celular, también ya había internet.
 
Puse a unas muchachas a concentrar información y trate de comunicarme con las demás capillas. Pedí que encendieran todas las velas de cada capilla, y que subieran los sirios a las torre de los campanarios para que la gente viera la luz desde lejos y supieran donde hay un lugar seguro, también les pedí que se pusieran a repicar las campanas para que la gente se oriente.
 
Aunque estábamos ya saturados, no iba a permitir que nadie corriera el riesgo de andar afuera y que les hicieran daño.
 
En Cópala, Copalita, El mesón, Pueblitos y el Quemado, ya estaban las capillas abiertas y organizadas, no pude contactar a nadie en San Sebastián, y en San Esteban, Don Miguel que era el sacristán de allá, me dijo que ya había gente afuera de la capilla, pero que no tenía las llaves, que las había dejado dentro.
 
Yo estaba desesperado por abrir aquellas capillas, pensaba en toda la gente asustada, y con niños que no tenían a donde correr. Empecé a Orar para que Dios me ayudara, me iluminara y protegiera a toda esa gente.
 
Las señoras se habían organizado y comenzaron a rezar rosarios, las luces de las velas, las campanas repicando y los alaridos de los enrabiados, hacían que esto fuera más aterrador que cualquier caso que me haya tocado atender anteriormente, esto era una pesadilla. Era muy limitado lo que yo podía hacer esta vez. Babel no me servía de nada. Pero la gente me estaba ayudando demasiado, y nos organizábamos rápido.
 
Una luz se vio por el camino, venia un vehículo en dirección a San Esteban. Corrí de inmediato y les hice señas para que se detuvieran y lo hicieron, Era una vieja Combi, y dentro venían varias familias.
 
–        ¿Qué pasa padre, todo bien?

–        Que va a estar bien esto muchacho les contesté; tengo varios heridos, la gente se está acumulando aquí en el atrio, no quieren estar solos en sus casas, dicen que los en rabiados se les están brincando y metiendo a los cuartos. La gente tiene miedo, no tenemos camioneta y necesito ir a la siguiente capilla a abrir, seguro la gente también necesita las puertas abiertas.

–        ¿Padre, no tiene gente con rabia entre los que llegan?, me preguntaron

–        Sí, pero los tenemos amarrados y los metemos a los salones de la escuela que está a lado.

 
Note que uno de ellos andaba armado, por lo que al menos me quedaría más tranquilo sabiendo que no iban indefensos
 
–        Padre, tenemos apuro, mis padres están solos y vamos por ellos, podría llevarlo pero ya no traerlo. Me dijo el conductor

–        Yo le respondí: Aquí debo estar, esta es la capilla más céntrica. Aquí me necesitan más.

–        Padre, ¿tendrá un juego de llaves extra de la capilla de allá? Me dijo el Joven aquel

–        Si,   le respondí,

–        Yo le abro, y le dejo las llaves con quien usted me diga.

–        Me parece bien muchacho, voy por ellas. conteste

 
Corrí como despavorido, nunca me había dado cuenta que la sotana no deja correr bien. Busque las llaves en la sacristía y corrí de nuevo a la combi, les pedí que buscaran a Don Miguel, le abrieran y el sacaría  el otro juego de adentro de la capilla,
 
-          Muchachos, la siguiente capilla es la de San Esteban, y aprovechando su favor y que van para allá hagan lo mismo con la que le sigue, es la de San Sebastián” –

-          “Con gusto padre”, Respondió aquel joven.

 
Vi que aquella camionetita se retiraba, e iluminaba el camino poco a poco. Gire mi cabeza y volví como a la realidad, me sentí muy aliviado al saber que mis otras dos capillas ya las iban a abrir, y la gente podría tener refugio.
 
Una señora salió con un café y me lo dio. Me dijo que se estaban organizando para dar de comer a la gente que se reunía. Pero que ya no cabíamos.
 
Solicite que se apilaran las bancas de las capillas para que la gente pudiera estar también ahí. Todas las capillas estaban en comunicación, excepto San Sebastián. Nadie de por allá respondía. Entonces me empecé a preocupar.
 
Conforme la noche avanzaba, los gritos y lamentos se escuchaban más, y más cerca. Ya no estaban llegando más habitantes a las capillas por lo que pedí que cerraran los canceles de las capillas y las puertas de las escuelas también.
 
Trate de poner orden en mi mente, y pedí a Dios me iluminara, para poder ayudar a toda esta gente que cuenta conmigo. Empecé por organizar los grupos de cada parroquia, Las catequistas con los niños y también ayudarían en alimentar, si es posible a la gente. Los coros, los puse a concentrar toda la información que pudieran y que insistieran una y otra vez con los servicios de ayuda, protección civil, cruz verde, policía, lo que sea. Las señoras de la liturgia organizaban los rosarios, y se encargarían de atender a las personas que llegaron heridas. Los jóvenes harían guardias alrededor de las capillas y estarían haciendo guardia a las puertas de donde estaban los enrabiados.
 
Me fui a la sacristía y me puse a llamar a cada una de las capillas para conocer su estado.
 
San Esteban. Me contesto Don Miguel, me conto que la gente estuvo amontonada a las afueras de la capilla y los enrabiados los empezaron a rodear. Los hombres con machetes, palos y piedras trataban de alejarlos. Pero que llego la Combi que había yo mandado con las llaves e hizo arroyadero de enrabiados. Abrieron la capilla y la gente pudo entrar.
 
Desde entonces permanecen encerrados y organizados. Han hecho lo que les pedí, los cirios en los campanarios, todo encendido y encerrado, los grupos haciendo lo que se les pidió y las campanas repicando. Ya no había llegado nadie más. Hasta ese momento había cuarenta y cinco personas ahí, tres heridos y ningún enrabiado, la combi los había matado a todos. Pero afuera había unos ocho enrabiados que llegaron después y estaban tratando de entrar.
 
San Sebastián. Sin respuesta, nadie contestaba ni respondían en los grupos de las redes sociales.
 
Pueblitos. A la capilla solo fueron veintiuna personas, no tienen enrabiados ahí, y hay un herido que ya están atendiendo. Pueblitos es una comunidad que hicieron fraccionamiento campestre, por lo que hay casas muy grandes y muy bien protegidas. Por esta razón, los enrabiados no entraron tan fácilmente a las casa de la comunidad. No me extraño que hubiera poca gente ahí.
 
Cópala. Ahí la capilla era muy grande, al igual que la sacristía, había bastante gente dentro, contaron sesenta personas, diez heridos y tres muy graves. Me contaron que la gente llevaba a sus enrabiados y a una familia se les libero uno en el atrio, este fue encima de otra familia con enrabiado y terminaron teniendo tres enrabiados libres dentro, pero que rápidamente los hombres los contuvieron y los sacaron afuera del atrio. Por lo que no tienen enrabiados dentro, hay muchos fuera y tres heridos graves. Los hombres prendieron unos botes con basura de árboles y leña en cada esquina del atrio, que también es bastante grande, y montaban guardia por turnos. Cuando veían que algún enrabiado pretendía subir por el cancel, lo bajaban a palazos.
 
El Mesón. Llego poca gente, unas treinta personas y hay unos doce enrabiados, Como la capilla da a espaldas a la primaria rural, los hombres hicieron una puerta tumbando parte del muro que dividía, se encerraron y metieron a los enrabiados al salón audiovisual. No tenían heridos.
 
Tanto la escuela como la capilla, tenían los muros frontales muy altos, y a los costados había casas grandes, no habida necesidad de montar guardia, aun así permanecieron en vela. Me contaron que desde la torre del campanario, se observaban muchos enrabiados por fuera, aproximadamente unos treinta.
 
Copalita. Después de que me retire, solo llegaron un par de heridos y cinco familias más. En total hay cincuenta y siete personas, siete heridos, y tres enrabiados.
 
Volví a marcar a San Sebastián y nada, sin respuesta.
 
Entre cada llamada, me entraban muchas al celular, de gente de la comunidad. Le pedí a una catequista que me ayudara a ir apuntando cada número, y me hiciera el favor de devolver las llamadas, seguramente algo necesitaban y yo solo no podía atender a todos al mismo tiempo.
 
Les pedí a todas las capillas que cesaran con el repique de campanas, pero se mantuvieran atentos en los perímetros de las capillas, y en el caso de los que tenían escuelas, también ahí. Solicite que sacaran los rituales de la adoración nocturna que cada capilla tenia, y organizaran los turnos para hacer vigilia. Hoy más que nunca debemos estar en vigilia, orando.
 
La catequista me informo que la mayoría era gente que estaba en sus casas, que vieron en las noticias que estaban las cosas feas y que escuchaban las campanas. Algunos llamaban para saber que pasaba, otros para ver que necesitábamos, y otros para saber qué hacer. Le dije que conservara los números en alguna libreta, porque los íbamos a necesitar.
 
Intente comunicarme con el señor Cura De Tesistán, pero no tuve éxito. Pensé entonces en marcarles al padre Horacio y al padre Ezequiel. El padre Horacio estaba atendiendo a su comunidad, así como yo, pero que él estaba bien. Pero que aún no sabía que estaba pasando.
 
Luego intente comunicarme con el padre Ezequiel, pero recordé que él estaba en Roma, aun así yo no sabía los alcances de aquello, si era local o si también se estaba viviendo en aquellas tierras.
 
Volví a intentar comunicarme con el señor Cura de Tesistán y por fin atendió. Me comento, que en la parroquia sucedió lo mismo, y estaban atendiendo a mucha gente que iba por refugio, al igual que acá. Le di el estatus de cada capilla, y le mencione que no teníamos luz eléctrica y no sabía cuánto más me duraría la pila del celular.
 
Le pregunte que si sabía que estaba pasando. Me comento que había salido en las noticias que fue un brote del virus del Juez, una mutación del virus de la rabia fabricado por el hombre, que había toque de queda, y que se recomendaba guardar silencio durante toda la noche. Esto solo estaba pasando en México, y que el Gobierno daría una conferencia de prensa al día siguiente, a las seis de la mañana, donde darían más información.
 
Al terminar de hablar con el señor Cura, entro uno de los jóvenes a la sacristía y me dijo:
 
-          “Fray, corra, venga por favor, una bola de fuego”

 
Me guio hacia el campanario y subimos rápidamente, y efectivamente, una bola de fuego se alzaba sobre la ciudad de Guadalajara, en dirección del centro de la ciudad. Algo había explotado. En ese entonces me quedo bastante claro que lo que vivíamos en ese momento, era un ataque, México estaba bajo algún ataque.
 
Durante aquella noche, permanecí en vela, orando, revisando enfermos y reflexionando. Esperando que saliera el sol, y encontrar la oportunidad de ir a buscar a la gente de San Sebastián.
 
¿Habrá sido esto a lo que Legión se refería?
 




Día 2

El Quemado, Jalisco. Año 2034
 
Esa quizá fue la noche más larga de mi vida. Cinco, cuarenta y cinco de la mañana y el crepúsculo matutino se presentó.
 
En la sacristía estaba una pequeña televisión que el sacristán usaba cuando venía a velar. Y que pusimos a trabajar para ver la conferencia que el gobierno daría:
 
-          “Mexicanos, siendo hoy las seis de la mañana con dos minutos, del Lunes 23 de octubre de 2034, Declaro estado de emergencia máxima, en todo el territorio nacional, y alerta máxima a todos los cuerpos militares y navales, de seguridad, socorro y protección civil.  Por primera vez, todo México se pone en este estado en toda su historia, y así mismo, declaro toque de queda a partir de las cinco de la tarde hasta las ocho de la mañana del día siguiente. En ese lapso, nadie debe estar fuera de refugio y se suspenderán los servicios eléctricos en todo el territorio nacional dentro de ese horario, aquellos que cuenten con generadores particulares, les solicito no encender luz alguna en este horario.  Solo cuerpos de seguridad o socorro podrán circular, navegar o sobrevolar el territorio nacional. Durante el toque de queda.

-          Las ciudades más grandes del país, Ciudad de México, Guadalajara, Puebla, Ciudad Juárez, Tijuana, León y Monterrey deberán ser evacuadas. De manera inmediata

-          Todos los vuelos, nacionales e internacionales se suspenden desde este momento.

-          Todo el territorio nacional se encuentra en Cuarentena, nadie, ni locales ni extranjeros puede abandonar el país en este momento.

-          Todos los días y por todos los medios, se transmitirá a las nueve de la mañana un avance, o nuevas indicaciones a cerca del estado por el que estamos atravesando.

-          Es mi deber informarles, que estamos ante una epidemia grave de Arbiter, el virus del juez. Este virus es una mutación, una quimera entre el virus de la rabia y el virus Tanapox, el cual es muy resistente a vacunas y antivirales, no afecta a los animales, solo al ser humano, y es extremadamente contagioso. Lo que sabemos de este virus es que permanece inactivo dentro del cuerpo humano por una cantidad indeterminada de tiempo, algunos empiezan a presentar síntomas de manera inmediata y otros hasta pueden pasar años con él sin presentar ningún síntoma. Sabemos que se activa con un evento o experiencia traumática, y al activarse comienza con ronchas o sarpullido (ampollas) y se llena el cuerpo de ellas. Luego comienza una etapa de hidrofobia, miedo al agua, después comienzan fiebre y delirios fuertes, la mayoría dice que escuchan voces en su cabeza, luego viene un breve periodo de lucidez y por último la furia, su dolor se convierte en agresión mediante las alucinaciones, y pérdida total de la autoconciencia y razonamiento, solo gritan y lloran.

-          Los casos más avanzados sueltan espuma por la boca y sangre por algunas cavidades u orificios del cuerpo.

-          Las ampollas segregan un líquido que es extremadamente contagioso en la última fase de la enfermedad, y al secarse emite un olor fuerte y penetrante, en ese caso use un pañuelo húmedo en el rostro rápidamente, es una señal de que en la zona donde está el olor, está contaminado el aire. El olor es muy similar al que produce el aceite de las nueces.

-          No hay vacuna ni cura conocida aún para esta enfermedad, el virus se transmite de manera aérea, por contacto con fluidos de un infectado, sangre, saliva,  lágrimas.

-          Los infectados odian el agua, los altera la música y la luz brillante del sol, esta es la razón del toque de queda.

-          Los infectados no mueren por la enfermedad, si cuentan con alimento y poca agua, viven lo que su metabolismo se los permita, si alguien cercano presenta alguno de los síntomas que acabo de mencionar, por favor conténganlo en un lugar cerrado con poca iluminación y alimentos, y llame a los cuerpos de socorro.

-          El virus fue manipulado por seres humanos, y creemos que es parte de un ataque terrorista, ya hemos pedido ayuda a nuestro vecino del norte, Estados Unidos de América para contenerlo y erradicarlo,

-          También es mi deber informar que en otro, al parecer ataque terrorista, del mismo grupo probablemente, y del cual no sabemos nada aún, las purificadoras de aire de las ciudades de: Ciudad de México, Guadalajara, Puebla, Ciudad Juárez, Tijuana, León y Monterrey estallaron desde su núcleo y simultáneamente a las veinte tres horas, con cuarenta y tres minutos, del día de ayer veintidós de octubre, los daños y pérdidas humanas son incalculables.

-          En este momento, la contención del virus del Juez es alta prioridad, y no hay labores de rescate en las zonas cercanas a las purificadoras siniestradas, pero la contaminación por radiación nuclear es alta. Esta es la razón por la que debemos evacuar estas ciudades, respetando siempre el toque de queda, si durante la evacuación los agarra el toque de queda, fuera de las viviendas, trate de encontrar refugio, o en el peor de los casos, apague su automotor y luces y enciérrese en un vehículo en silencio absoluto hasta que amanezca.

-          Trataremos de tener el servicio de internet siempre disponible, para monitorear vía redes, el estado de todo el territorio nacional y estar en comunicación por ese medio. De igual manera todas las telecomunicaciones, como las señales de celular, quedan incautadas por el gobierno federal y abiertas para el uso de la población.

-          Somos una nación poderosa, y solidaria, un pueblo orgulloso de su pasado y optimista con su futuro. Hago un llamado a los hijos de nuestra madre patria, que durante el momento más obscuro de nuestra historia sea una realidad, que un soldado, en cada hijo le dio.

-          Que Dios nos guie y nos ayude a salir de estos duros momentos, como país, como familia, que Dios nos bendiga y se apiade de este pueblo que le ha sido siempre fiel.”

 
Mucho de lo que hablo el señor presidente, no quedo muy claro en mí, ya que yo tenía la mente en San Sebastián, necesitaba ir, ya habría tiempo después para analizar las palabras aquellas.
 
Mientras conseguía quien me llevara, se fueron tres camionetas con familias que se prepararían para ir a zacatecas y otros a Michoacán. En otra camioneta se llevaron a los heridos en busca de médicos. 
 
Llego un camión del ejército en busca de los enrabiados que teníamos en los salones audiovisuales.
 
Intente hablar con ellos acerca de que estaba pasando, o que harían con los enrabiados para decirles a sus familiares, pero por respuesta obtuve lo mismo que había dicho el señor presidente, nada nuevo. De los enrabiados me dijeron que los pondrían en cuarentena y nos dieron unos códigos en papel, para darle seguimiento a cada uno de ellos. Tome los códigos y los repartí entre los familiares. Me había sentido aliviado al ver al ejército, creí que habían llegado para quedarse, pero me dijo el soldado que se veía era el que daba las órdenes, que solo venían por los enrabiados, y en cuanto terminaran de subirlos a los camiones se los llevarían. Sentí que nos dejaban solos, pero ya no me respondió nada más.
 
Después de eso, uno de los vecinos accedió a llevarme a San Sebastián, y a visitar las demás capillas.
 
Pasamos por san Esteban, que quedaba por el camino. La gente se amontono, preguntándome que íbamos a hacer, que si ya sabía yo, si vendría alguien a ayudarnos. Me comento Don Miguel que mucha de la gente salió de la capilla de regreso a sus casas al despuntar el alba, lo mismo que sucedió en el Quemado. Que era posible que no regresaran por la orden de evacuación. Los heridos, se los llevaron a buscar medico en cuanto amaneció
 
-          ¿Evacuación habían dicho?

 
Me confirmaron, que fue algo de lo que dijo el presidente. Guadalajara debía ser evacuada para mañana por que comenzarían a bombardear.
 
Les comente que daría una vuelta por todas las capillas, y al terminar me comunicaría con ellos, para compartirles bien que es lo que se planearía.
 
Continuamos hacia San Sebastián. En la pura entrada, había dos cuerpos destazados, las moscas estaban sobre ellos, irreconocibles.
 
Continuamos a vuelta de rueda hacia la capilla, y no había señales de movimiento. Doblamos hacia la plaza, y el panorama era desolador.
 
Había cuerpos de gente tirados en la plaza. Pedazos de carne humana en el suelo, extremidades cercenadas, piernas, manos, cabezas por donde quiera en aquella plaza.
 
La capilla estaba cerrada y en la reja colgaban las llaves que les di a los muchachos aquellos de la combi.
 
Nadie había entrado a la capilla. Me apresure a tocar a las casas de alrededor, para ver si había alguien y saber que había pasado, pero nadie respondió. Camine entonces de regreso a la camioneta mientras volvía a marcar a cada uno de los contactos que tenía en mi celular de la gente de San Sebastián pero nadie contesto.
 
Algo que había detrás de un tambo de metal que se usaba para la basura, que estaba en la plaza, llamó mi atención. Me acerque a ver y comencé a llorar.
 
Era una pierna y la parte del torso de un bebe. Estaba despedazado y aun tenia parte de su mameluco. Era demasiado para mí, llorando me senté en una pequeña banca que estaba en aquella plaza. Junte mis manos en la nuca, agache mi cabeza y me puse a gritar y a llorar. La desesperación me invadió. Aquello que alguna vez hizo que mi corazón desbordara de alegría al ver que se superaba, que mejoraba, que se desarrollaba, se había venido abajo.
 
El pequeño castillo de arena, que según yo había construido para la gloria de Dios, desapareció en un abrir y cerrar de ojos. La desesperación y la tristeza me hacían pensar posibilidades que me llenaban de impotencia.
 
Pensaba que tal vez algo a Dios no le había gustado, que por que él había permitido tal carnicería con gente tan buena. ¿Otra vez estaba yo actuando en contra de su voluntad? ¿Me habré equivocado en haber tenido fe en un Dios que dicen que es bueno?
 
De tajo un pensamiento lleno mi mente. Dios no bajo del cielo y realizo esta abominable carnicería. Tampoco permite que pase esto, lo que Dios permite y respeta es el libre albedrio, es decir la libertad de decidir entre lo bueno y lo malo. Esto fue un acto de una voluntad torcida, una mente enferma, de una influencia demoniaca sobre las decisiones humanas.
 
Me levante y pedí a Dios me perdonara por haber tenido semejantes pensamientos. Que no se apartara de mí en semejante calvario, y que me diera fuerzas para continuar.
 
-          Padre, es hora de irnos, me dijo el chofer de la camioneta

-          Pero muchacho, como vamos a dejar a todos estas personas así regadas por todas partes, sin darles cristiana sepultura. Le respondí.

-          Entonces me dijo: Padre, si gusta vamos a las demás capillas para que retome la situación, y valla viendo que más vamos a hacer, yo le prometo que juntare a algunos hombres para que vengan a ayudarme a darles sepultura a todas estas personas, mientras usted organiza.

-          Dices bien muchacho. Vámonos, aquí ya nada se puede hacer.

 
Informe rápidamente al señor Cura que es lo que había pasado en San Sebastián. Y que me dirigía a las demás capillas a evaluar sus condiciones. Guardo silencio por un breve momento, por el impacto de la noticia.
 
Me dijo que en la parroquia la gente ya había comenzado a irse, ya quedaban muy pocos, pero que por seguridad, todos debíamos evacuar. Me dijo que esto debería ser pronto por que comenzarían con los bombardeos de saneamiento. Aunque nosotros estábamos ya en las afueras de la ciudad, lo sano seria apartarse lo más posible de Guadalajara. Me comento que el provincial había solicitado que todos los hermanos menores nos congregáramos en el convento de Etzatlán y que partirían para allá en cuanto todos los diáconos de la parroquia, incluyéndome, llegaran a Tesistán
 
Le comente que aún teníamos gente en las capillas, algunos malheridos y muchos esperan ver que se hará. Me dijo que estaba bien, pero que no me tardara, que me fuera programando para salir pasado el mediodía.
 
Le pedí al muchacho me llevara de regreso a él Quemado, y que fuera por hombres para dar sepultura a los de San Sebastián. Juanito era el nombre de aquel muchacho.
 
-          Juanito, ¿que harás después de ayudarme?

-          No se padre,¿ necesita algo más? Me respondió.

-          No muchacho, me refiero a que plan tienes. Tenemos que evacuar la ciudad, ¿tu familia que hará? le pregunte.

-          Pues Padre, mis papas ya están en el cielo, y mis hermanos están en el norte, no tengo a donde ir. Aquí está el rancho de mis padres que me dejaron en herencia, y por eso vivía aquí para no tenerlo abandonado. Me respondió.

-          Muchacho, no te me separes por favor, en cuanto terminen allá, me marcas y te vienes rápido para conmigo, no pienso dejarte solo.

-          Gracias padre, me respondió.

 
Juanito grabo mi número de celular y yo el de él. Creo que deposite todas mis esperanzas sobre un futuro próspero en la figura de Juanito. Siento que ese muchacho tan joven, de sonrisa limpia y aspecto campirano, se ha apiadado de mí, ha tenido caridad conmigo cuando me sentía inconsolable, y hasta mi fe titubeaba. En contraste yo muy apenas yo he podido darle siquiera alguna atención, mucho antes de que todo esto pasara.
 
Mientras me dejaba en el quemado, fui llamando a las demás capillas para saber cómo estaban.
 
Todas habían ya mandado a los heridos en busca de atención médica. Y muchos ya habían partido para evacuar la ciudad con sus familias, pero aún quedaban varios que, o no tenían a donde ir o quedaron que alguien pasaría por ellos.
 
Pedí a los sacristanes me confirmaran el número exacto de gente que no tenía a donde ir, a los diez minutos ya sabía que de doscientas treinta y cuatro personas que pasaron la noche en las capillas, ciento veinte ya habían partido, cuarenta estaban por partir y ochenta no sabían a donde ir.
 
Pedí a las capillas que avisaran a las personas que no tenían a donde ir, que pasarían camionetas a recogerlos, para traerlos al Quemado.
 
Al llegar al Quemado, una señora de las catequistas me regalo un lonche porque sabía que no había comido nada desde ayer. Le agradecí y me concentre en pensar que podíamos hacer, para resolver el problema de los que no tenían a donde ir.
 
Mientras comía, me puse a revisar el discurso del presidente y ahora sí, darle orden a mis ideas. Seguía aturdido por lo de San Sebastián, pero tenía que sobreponerme, o mañana estaría llorando por más gente.
 
Entendía lo del virus, pero ¿por qué escuche a Lucia? Y ¿que era esa obscuridad? Si eran demonios ¿por qué no podía verlos, y si los escuchaba?, o ¿sería que me imagine eso y mi mente me estaba confundiendo?
 
Más importante aún ¿qué haría con ochenta personas entre jóvenes mujeres y niños que no tienen a dónde ir? ¿A dónde los llevaría?
 
Estando perdido en mis pensamientos, sonó mi celular y era el señor Cura. Me percate que ya era tardísimo, pasaba de la una de la tarde, y por supuesto, me llamo la atención porque me estaban esperando.
 
Le comente que tenía ochenta personas que no tenían a donde ir, el me comento que en Etzatlán a duras penas cabríamos todos los hermanos de la provincia, sería casi imposible recibir más personas allá, mucho menos ochenta.
 
Las casas de oración como el valle de la misericordia, o los robles, podrían ser excelentes opciones, pero se encontraban dentro de la zona metropolitana de Guadalajara, por lo tanto quedaban descartadas. Entonces llego una idea a mi mente. ¿Qué tal Portachelly?
 
Pregunte al señor Cura si la provincia movería a los siete hermanos de Porta Coeli, también a Etzatlán, y si era viable la posibilidad de llevar a estas ochenta personas hacia allá, mientras todo esto pasaba.
 
El señor Cura, me dijo que investigaría con el provincial, pero la congregación no tenía los medios para poder llevar a todas esas personas hacia allá.
 
Pasaron escasos diez minutos cuando el señor Cura me devolvió la llamada:
 
-          Hermano Rojo, Tenemos la autorización de usar  Portachelly como albergue provisional, por parte del Hermano provincial.

-          Gracias señor Cura.

-          Debes tener en cuenta que necesitas buscar transporte para toda esa gente. Los hermanos en Porta Coeli se quedaran para ayudarte, ya están preparando todo para su llegada, yo personalmente les marque y están avisados allá, pero busca llevarte alimentos y despensa de ahí mismo de la comunidad, ya que en el Eremo no habrá suficiente. Lo que puedan llevarse ayudará.

-          Lo tendré en cuenta señor Cura.

-          Una cosa más hermano. Ya es casi las dos de la tarde, y a menos de que tengas ya vehículos, y a la gente logre estar lista en una hora más máximo. Te recomiendo que mejor partan mañana, y hoy enciérrense bien y apaguen las luces. A las cinco de la tarde empieza el toque de queda. Te llamare más al rato, ya cuando nosotros lleguemos a Etzatlán. Cualquier cosa que necesites, me marcas.

-          Así lo hare Hermano, le respondí.

 
Terminada mí llamada con el señor Cura, llego Juanito, con cinco camionetas y varios hombres que habían ido a San Sebastián a Dar cristiana sepultura. Pedí a todos los de él Quemado se reunieran por que daría avisos importantes.
 
-          “Hermanos, como ya todos han de estar enterados, las cosas, bonitas no están. Hoy comienza el toque de queda y nos tenemos que mover. Tenemos que organizarnos muy bien y rápido, ya que hay muchas necesidades que cubrir y muy poco tiempo para hacerlo. Ya tenemos un lugar a donde ir, es un convento franciscano en Nayarit, cerca de Tepic que nos dará albergue provisional, mientras todo esto se arregla.

-          Nuestros vecinos de las capillas de Copalita, San Esteban, Pueblitos, el Mesón, y Cópala  que no tienen a donde ir, también se reunirán con nosotros aquí en el Quemado, para de aquí partir.

-          No tenemos transportes, y necesitamos llevar a Nayarit la mayor cantidad de comida que podamos llevar.

-          Lo más seguro es que saldremos mañana temprano, ya que si algo se complicara hoy, durante el viaje, quedaríamos atorados en plena carretera, cuando entre el toque de queda, y nos caiga la noche.

-          Necesito que algunos vallan en camionetas a traer a los de las demás capillas.

 
Juanito y varios más se apuntaron rápidamente para ir por los de las otras capillas. Las señoras empezaron a marcar a las vecinas para pedirles de favor que si podían tomar despensas de sus casas vacías y lo mismo en las tienditas que estaban cerradas.
 
Poco a poco se fueron acumulando artículos de limpieza, comida, enlatados, artículos para bebe, galletas y despensas en general. Las camionetas ya iban regresando con las demás personas de las otras capillas. Un hombre tenía un camión de turismo, que rentaba, y lo puso a la disposición de la comunidad. Otro joven era mecánico, y echó a andar el camión de las excursiones de la escuela. Por ultimo llego uno con un tráiler que contaba con una caja seca, en el, fuimos poniendo toda la despensa que la gente pudo conseguir.
 
Al final, conté noventa y cuatro personas tres camiones y cinco camionetas. La caja del tráiler se llenó a la mitad de víveres.
 
Como suele suceder, la gente en México, durante las crisis es muy solidaria. Los protagonismos quedan fuera, todos ven por el beneficio de la comunidad. Tanto es así que los problemas o retos que la vida nos pone en frente se superan, rápidamente.
 
En quizá dos horas estuvimos listos para partir, pero como ya había mencionado, no quería que nos callera la noche en carretera. La gente de las demás capillas inmediatamente se incorporó a la ayuda y al trabajo. Mientras tanto, unas señoras hicieron unos taquitos de huevo, y todos comimos.
 
Dadas las cuatro de la tarde con treinta minutos, solicite a todos que se metieran a la capilla, cerraríamos los portones del atrio, y nos encerraríamos en la capilla. Para cuando el reloj marco las cinco de la tarde, apagamos las luces, y ya todos tenían cobijas para pasar la noche. Pedí a toda la comunidad que por favor guardaran silencio desde ese momento. Si no queríamos tener una noche complicada como la del día anterior, una noche tranquila dependería del silencio que pudiéramos guardar.
 
Yo me fui a la sacristía, y me puse a orar en silencio. Me preocupaban bastante los niños, ya que sé, que cuando lloran es difícil de controlar.
 
Cuando cayó el crepúsculo nocturno, se comenzaron a escuchar los lamentos y gruñidos de los enrabiados a lo lejos, de vez en vez, se escuchaban más cerca y más cerca. Luego se escuchaba que se alejaban.
 
Les pedí a las señoras que tenían niños, que pasaran a la sacristía, ya que ahí, era el lugar más encerrado de la capilla, donde los ruidos exteriores eran nulos, y de igual manera, los ruidos que emanaban de ahí, eran apenas un ligero susurro afuera. El lugar ideal para tener a los niños inquietos en ese momento.
 
La noche pasaba sin mayores contratiempos, hacia muchísimo frio desde el exterior, pero muy agradable dentro de la capilla. Los hombres vacilaban en voz baja, que el que hiciera ruido, seria le siguiente que relevaría a los que montaban guardia por fuera de la capilla.
 
Yo estaba en el campanario, viendo todo desde ahí. Veía pasar a los enrabiados a veces solos y a veces como en pequeñas manadas.
 
Eran aproximadamente la una y media de la mañana, paso volando muy bajo, un helicóptero, y se detuvo como a los dos kilómetros en un rancho alejado y luego se retiró.
 
Después de un rato, ahí donde se detuvo, comenzó a arder en llamas, creí que los bombardeos ya habían comenzado, o que yo había leído erróneamente, pero no.
 
Tiempo después me entere, que el ejército mandaba esos helicópteros a zonas abiertas y alejadas de las casas, como parques, unidades deportivas o como en este caso ranchos y prendía fuego. La intención es que los enrabiados siguieran al helicóptero y si no, la luz de esas lumbradas los atraía y estos se quedaban cerca. Lo hacían para evitar que lugares como nuestra capilla, en la que muchos se refugiaban, fueran asolados por jaurías grandes de enrabiados.
 
Por esa acción, el resto de la noche, hasta el amanecer, fue muy tranquila y sin problemas.
 
Recuerdo que justo antes de caer dormido de cansancio, se acercó a mí Juanito a hacerme conversación y me pregunto que si tenía algún significado el lazo blanco que tenía mi hábito ya que desde hace tiempo se lo preguntaba. Le conté que lo importante eran los tres nudos, que significan fe, esperanza y caridad.
 
Era la primera vez que me tocaba liderar algo, y el muchacho toco una fibra muy sutil, por demás oportuna en su ingenuidad. Fe, esperanza y caridad, como regla conventual. La humildad debe ser siempre mi escudo, aun en momentos tan angustiantes como los que hemos vivido
 




Día 3

El Quemado, Jalisco, 2034
 
Cinco de la mañana, y los gruñidos de los enrabiados ya habían desaparecido, ya estaba el movimiento en la capilla alistándose todas las familias y las personas que partiríamos a Portachelly.
 
Algunos jóvenes ya tenían listo café para todos, las voces ya no parecían susurros, ya se sentía un ambiente más controlado, como si aquella ranchería hubiera recuperado su tranquilidad acostumbrada, en una situación poco convencional.
 
Aun así nadie perdía de vista lo que teníamos que hacer y el porqué. El frio de la madrugada, el aroma del campo y el café caliente, quemándome la boca en el primer sorbo me reactivo. Pedí que toda la comunidad se reuniera, para dar gracias a Dios por un día más que nos permite vivir.
 
Mientras se daba el final del toque de queda, y esperábamos a que se dieran las nueve de la mañana para escuchar la conferencia que el presidente daría, nos pusimos a afinar detalles para el viaje, de modo que al acabar esta, partiríamos de inmediato. Por lo que me di a la tarea de preparar el altar y la capilla para evitar que fuera profanada en nuestra ausencia, según la recomendación del señor Cura.
 
Uno de los hombres más viejos del grupo, me dijo que el llevaría una escopeta por protección. Soy un fiel detractor de las armas, por lo que, en cuanto me lo dijo, no me cayó en gracia el comentario, pero luego pensé, que era sabio lo que decía, ya que nos topábamos en una situación complicada, y al parecer lo estaríamos durante un buen tiempo. Con enrabiados sueltos y nosotros una comunidad indefensa, seriamos presa fácil, por lo que le pedí que buscara a cuatro hombres responsables más, y que consiguieran armas para ellos también.
 
Algunos de los jóvenes del coro conectaron la vieja televisión del sacristán, al audio de la capilla para que todos escucharan la nueva conferencia que darían, sobre los avances que se han tenido de esta crisis, y llegada la hora, esta comenzó:
 
-          Siendo las nueve de la mañana con cinco minutos, del día martes veinticuatro de octubre del 2034, yo Verónica Romano Zúñiga, en mi carácter de representante de la cámara de diputados, Vengo a ejecutar el artículo 84 de la constitución de los Estados Unidos Mexicanos, Al cual daré lectura:

-          Artículo 84.

-          En caso de falta absoluta del Presidente de la República, en tanto el Congreso nombra al presidente interino o substituto, lo que deberá ocurrir en un término no mayor a sesenta días, el Secretario de Gobernación asumirá provisionalmente la titularidad del Poder Ejecutivo

-          En sustitución al Lic. Ricardo Vallarta, el señor Secretario de Gobernación, Carlos Aldama, tomará cargo de Presidente Interino. Los dejo con él.

-          “Mexicanos, En ausencia del Lic. Ricardo Vallarta, tomaré el cargo de presidente interino, por lo que continuaré con las ruedas de avance programadas todos los días a las nueve, de la mañana, si Dios me lo permite.

-          El gobierno de la republica desde hoy, operará en modalidad de primario y emergente, siguiendo los protocolos de seguridad nacional, impactando con esto a los tres poderes de la unión, es decir, el poder Judicial se concentrara únicamente en la suprema corte de justicia, todas las oficinas y delegaciones cerraran sus puertas, los efectivos y fuerzas armadas del judicial, se reportarán bajo el comando de las fuerzas armadas del ejército mexicano, como unidad de comando especial. Todos los jueces, magistrados y personal administrativo será suspendido temporalmente, con licencia, para estar con sus familias y atenderlas de mejor manera durante esta crisis.

-          En el caso del Legislativo, Solo La comisión de seguridad tanto del senado como del congreso, estarán en activo, y sesionaran en oficinas administrativas de la Secretaria de Gobernación, el caso de los senadores y diputados que no pertenezcan a esta comisión, serán igualmente suspendidos con licencia, lo mismo que el personal administrativo a cargo de esté poder de la unión.

-          En el caso del ejecutivo, Las secretarias de defensa nacional, de marina, de salud, desarrollo social y gobernación operaran veinte cuatro siete, Todas las demás secretarias, salvo sus titulares, tienen desde este momento cese de funciones con licencia, tanto en lo operativo como en lo administrativo. En el caso de la secretaria de relaciones exteriores, serán su titular y sus cónsules.

-          Los gobiernos estatales y municipales quedan disueltos desde este momento de igual manera, y sus efectivos, tanto de seguridad pública, salud y protección civil, deberán reportarse de inmediato ante la gendarmería más cercana y quedaran bajo su comando.

-          Esto anterior y como ya mencione, mientras el estado de emergencia máxima este activo, y con el fin de garantizar:

-          Uno. El estado de derecho durante la crisis que estamos viviendo. Mediante el adelgazamiento de la estructura y dándole enfoque, para la atención de esta emergencia.

-          Dos. la seguridad de todos los ciudadanos de la Nación. 

-          Tres. Hacer eficiente la toma de decisiones en temas de seguridad Nacional.

-          Con relación a la población en general, primero debo informar que el avance de evacuación de las ciudades de Ciudad Juárez, Tijuana, León y Monterrey ya están a más del 90%, Puebla está a un 70%, Guadalajara a un 55% y ciudad de México a un 45%, la prioridad de todos los cuerpos de seguridad, defensa y marina, en este momento es auxiliar a la población con la evacuación de esas ciudades, ya que a partir de las cinco de la tarde al iniciar el toque de queda, la fuerza aérea mexicana desplegara bombardeos con una mezcla de asbesto en polvo y anticuerpos de arbiter, con la finalidad de comenzar la eliminación de contaminación por radiación, y desintoxicación del aire.

-          Esta mezcla no es letal en bajas cantidades pero al ser demasiada, es venenosa para el ser humano. Por lo tanto es de carácter prioritario y vital que las evacuaciones sean concluidas en su totalidad antes del comienzo de los bombardeos. Estar dentro de las casas y con las ventanas cerradas en esas ciudades, durante los bombardeos, no son de ninguna manera una forma de salvaguardarse, o evitar el envenenamiento.

-          También es mi deber anunciar el plan nacional de acción y atención a la ciudadanía que entrará en vigor desde este momento e irá contando con mayor participación por parte de los cuerpos de seguridad y protección civil, conforme las evacuaciones se vallan alcanzando en su totalidad.

-          Uno. recomendamos a la población, agruparse en comunidades de no más de cien personas, más o menos no son relevantes. Llegando a un número suficiente para crear otra, lo ideal será dividirla. Estas comunidades, que llamaremos en lo sucesivo, “Células Comunales”, deberán fortificarse en la medida de lo posible. entre muros, aprovechando la infraestructura vigente de cada localidad. Ciudades no evacuadas, levantaran muros entre ellos para dividir y fortificar sus células comunales, y deberá sobre todo proteger  a sus integrantes.

-          Cada célula comunal, nombrará un representante que será la voz ante el gobierno de los habitantes y sus necesidades.

-          Además, dentro de la fortificación se deberán asignar dos espacios contiguos, uno a lado del otro, para cuarentena, en donde se separaran a los infectados con avance considerable y notorio de la enfermedad, y otros con síntomas pero que aún muestren conciencia.

-          Un espacio más se asignará a almacenamiento de víveres y otro para medicamentos.

-          Se asignará un elemento del aglomerado de seguridad a cada célula comunal, que fungirá como representante de gobierno y será quien resolverá inconvenientes y situaciones alusivas a gobierno de primera mano y será remplazado cada mes.

-          Cada célula comunal es responsable de su organización y escogerá de un catálogo de necesidades básicas que publicaremos en la página de la federación; para producir, tanto para sus miembros, como para compartir con otras células comunales. Este catálogo parte de necesidades básicas en este momento, y se irá complementando, conforme se abastezca de manera exponencial cada necesidad.

-          El intercambio y traslado será responsabilidad del gobierno, que apoyará en las labores de logística, y buscará garantizar las necesidades básicas de alimento, salud, vestido y calzado de toda la población.

-          La constitución Mexicana sigue vigente, nadie podrá estar por encima de ella, aun en estado de emergencia máxima, se harán apartados especiales para regir estas células comunales en sus excepciones o vacíos.

-          Si una célula comunal no logra ponerse de acuerdo en cuanto a representantes o forma de organización. Tendrá la opción de disolverse, o integrarse a otras, si el número lo permite. O dejar al delegado de gobierno tomar la última palabra.

-          Se creará un código comunal que será un reglamento básico para la convivencia interna, y será publicado en la página de la federación

-          El libre tránsito se mantiene y buscará garantizarse en todo el territorio nacional, siempre y cuando no se sobreponga ante las indicaciones primarias de seguridad durante este estado de emergencia, como es el toque de queda en este momento.

-          Médicos particulares, Enfermeras, elementos de seguridad privada que deseen incorporarse voluntariamente al servicio federal serán bienvenidos.

-          Nadie será esclavo de una célula comunal, ni se pisotearan sus derechos humanos durante esta epidemia, si alguien prefiere estar fuera de estas células comunales, podrá hacerlo, y el gobierno garantizará el respeto a ese derecho.

-          La comunidad internacional entera ha puesto a México como zona de cuarentena internacional, las exportaciones e importaciones están detenidas, aunque hay países que ya han enviado ayuda, y está en camino.

-          Como las grandes ciudades mexicanas eran el eje comercial de las mercancías, y en muchos casos, centros de distribución y logística; va a comenzar a haber desabasto de alimentos y medicinas, por lo que es prioritario la construcción de esas células comunales para retomar la producción de productos de canasta básica y medicamentos, lo más rápido posible.

-          Creo que todos en México, llegado a este punto, hemos sido testigos de la gravedad y de lo delicado de la situación causada por el impacto de estos ataques, de los cuales aún desconocemos autoría, pero estamos investigando.

-          Quizá para algunos sean prematuras estas medidas, Ojalá así fuera, Existieron naciones que ante un caso como este desaparecieron, y eso no lo vamos a permitir, no a nuestro México. Pondremos todos nuestros esfuerzos en reconstruir nuestro país y que nuestros niños puedan soñar con libertad, nuevamente.  

-          Gracias por su atención.

 
Al terminar la conferencia, organizamos rápido el acomodo de las personas en los camiones y camionetas. Cerré cada puerta de la capilla y los canceles, luego partimos.
 
Yo subí a la camioneta de Juanito, e íbamos al frente de la caravana. El giro rumbo a carretera a Colotlan, luego salimos a Santa lucia, Nextipac y la venta, por último llegamos a la Venta del astillero, para agarrar autopista rumbo a Tepic.
 
Desde que partimos, había carros arrejonados a las orillas de la carretera, unos chocados, otros no. Me tocó ver uno que estaba abierto y tenía sangre sobre los cristales. También observe en varios puntos que el ejército empujaba con sus camiones, a todos esos vehículos, hacia las orillas de los caminos para despejar las vías.
 
Nos fuimos por la autopista ya que intuíamos que las casetas estarían abiertas y así fue.
 
Le pregunte a Juanito que si él había entendido algo de lo que dijeron los del gobierno en la mañana, ya que no sé qué pasa conmigo, pero cuando empiezan a hablar o soltar jerga legal, mi mente se aturde. No logro entender nada de lo que dicen.
 
Juanito me comento muy a su manera, que el entendió que el presidente había sido reemplazado por otro, y que se nos pedía a los ciudadanos que nos congregáramos en grupos de cien personas más o menos, para que fuera más fácil contener la epidemia. Que estos grupos se llamarían células comunales, y que tendríamos que fortificarnos dentro de muros. Además estas células tendrían que producir algo para intercambiar con otras comunidades. Me quede pensando, ¿y que podríamos producir en Portachelly si es una montaña con cuevas para oración? Deje de lado esa pregunta ya que será algo que tendríamos que resolver ya con los demás Frailes y la comunidad entera, una vez que hubiésemos llegado y nos instaláramos.
 
Al pasar por el pueblo de Tequila, Juanito me dijo que lo que seguía era lo feo, ya que venía una parte con demasiadas curvas llamada plan de barrancas, y que tendríamos que bajar la velocidad, ya que, sobre todo el tráiler de la despensa, podría quedarse sin frenos.
 
Justo después de pasar Tequila, comenzaron a sonar los claxon de los vehículos y camiones que llevábamos atrás. Nos asomamos por el retrovisor y vimos que la caravana se había detenido, por lo que nos orillamos y Juanito dio marcha atrás con precaución.
 
Nos bajamos a ver qué había pasado, y nos comentaron que un neumático de una de las camionetas había reventado y estaban cambiándolo, y el mecánico aprovecho para revisar y ajustar los frenos del tráiler.
 
Pedí los teléfonos de todos los copilotos de los vehículos para estar en comunicación por si algo mas sucedía pudiéramos reaccionar rápidamente.
 
Era ya casi medio día cuando reanudamos el viaje. La carretera tenia muchísimo trafico rumbo a Tepic, obviamente por la orden de evacuación. Ya un poco más delante nos volvimos a detener ya que había una fila interminable de carros delante de nosotros.
 
Pasaron quizá una hora y vimos pasar tres helicópteros del ejército, otros treinta minutos más y vimos que el ejército se acercaba a cada vehículo y hablaba con los conductores.
 
Cuando se acercó a nosotros uno de los militares, nos dijo que había un fuerte choque entre camiones más adelante y que uno se desbarranco, lo que ocasionó que todos los carriles estuvieran bloqueados. Comento que estaban trabajando ya en liberar el paso y que no nos desesperáramos, también hizo mención de que evitáramos bajar de los vehículos, por nuestra propia seguridad. Ya eran casi las cuatro de la tarde, por lo que me empecé a preocupar y a pedir a Dios nos ayudara, ya que en una hora más comenzaba el toque de queda, y lo que menos quiero es que estemos aun en camino cuando esto pasara, pero luego comenzamos a avanzar.
 
Efectivamente dos camiones chocaron y uno debajo de una barranca, el ejército libero la vía moviendo uno de los camiones que había quedado prácticamente destrozado en su totalidad.
 
Pobre gente pensé, tragedia tras tragedia los ha asolado, y elevé nuevamente mis plegarias a Dios, pidiéndole que se acuerde del pueblo de México que no nos abandone y sobre todo a esas personas que ya están sufriendo bastante.
 
Nos quedaba poco menos de una hora antes del toque de queda, y apenas habíamos llegado a Ixtlán del rio.
 
Fray Ricardo se comunicó conmigo ya que era muy tarde y aun no habíamos llegado. Le comente la razón de nuestro retraso y el dilema que se me estaba presentando en ese momento y pedí que pidieran por nosotros, ya que existía la posibilidad de que nos agarrara el toque de queda.
 
Habiendo pasado Jala, poco más delante hay una pendiente muy larga, y una curva, donde vi unos de los barandales que son algo así como protecciones de la carretera destrozados. Vi que había una pendiente hacia abajo y vi a lo lejos una camioneta vieja volteada, y del cristal salía una mano que estaba levantada.
 
Le dije a Juanito que se detuviera, que se orillara y me dejara ver que había pasado. La caravana que nos seguía nos pasó pero se detuvieron al vernos orillados.
 
Corrí como pude hasta aquel vehículo que estaba apenas visible entre las ramas de la maleza, pero mientras llegaba pensé que de encontrar a alguien vivo y en problemas, nos retrasaría aún más, y ya no llegaríamos antes del toque de queda. Así fue, en efecto estaba un pobre hombre con su mujer atorados con el cinturón de seguridad, y el hombre estaba prensado con el volante, ambos estaban conscientes y nos dijeron que acababan  de accidentarse,  ya que tenían prisa por llegar a un pueblo que está delante de Tepic, llamado Acaponeta, antes del toque de queda, pero la camioneta derrapo con aceite que había sobre la pista y los saco del camino.
 
Lo curioso es que yo veía a la gente pasar y mirar y nadie se paraba, supongo que tenían prisa también, y el ejército estaba concentrado en los camiones que habíamos dejado atrás.
 
Juanito saco una navaja y corto el cinturón de la mujer, al hacerlo esta salió, algo golpeada y con sangre en la cabeza pero bien. Luego hizo lo mismo con aquel hombre que era algo robusto, pero el volante lo tenía muy apretado en el pecho y se quejaba bastante del dolor. Supe que necesitaría ayuda médica y no podríamos dársela de primera mano.
 
No podía dejar a aquellas personas desvalidas a su suerte cerca del toque de queda, pero tampoco iba a arriesgar a ochenta, por lo que le pedí, al chofer de uno de las camionetas, que dirigiera la caravana, y se adelantaran a llegar a Tepic. Dos camionetas más la de nosotros, nos quedamos a auxiliar.
 
Le pedí a Juanito que buscara la manera de retornar hacia los militares para dar aviso. Y sin titubear salió corriendo por la camioneta y se fue. El mecánico tomo una camioneta y le ato un tirón, a la parte trasera y nos dijo que intentaría sacarla y ver si al jalarla se liberaba un poco la cabina para poder sacar a aquel hombre.
 
Lo hizo despacio, y la camioneta salió poco a poco, de entre las hierbas, pero estaba claramente inservible, intentamos sacar al hombre aquel pero no tuvimos éxito, por lo que el mecánico nos pidió que nos alejáramos, ya que le daría con más fuerza y existía la posibilidad de que se reventara el alambre al hacerlo. Acelero el motor de la camioneta y le dio marcha rápido, cuando se tensó el cable la camioneta volteada se sacudió bruscamente, pero el hombre aquel se liberó, y corrimos a sacarlo.
 
El mecánico aprovecho para desmontar el tirón, mientras nosotros revisábamos al hombre que se quejaba mucho del dolor. Luego de arriba de aquella montaña que estaba a nuestro costado, salió un helicóptero del ejército, y los muchachos le comenzaron a chiflar y a gritarle.
 
El helicóptero viro rápidamente y se posó sobre nosotros. El mecánico saco su camioneta para darle espacio al helicóptero de aterrizar. En eso, llego la camioneta de Juanito y detrás una troca del ejército con cuatro soldados.
 
Ya había comenzado el toque de queda, y nosotros seguíamos en la carretera, ya no había carros circulando por la pista, éramos los únicos. Subieron a aquel hombre y a su mujer al helicóptero y partieron, nosotros nos apresuramos a subir a las camionetas para continuar.
 
Los soldados nos preguntaron que a dónde íbamos, y les conté que éramos una caravana grande, que íbamos cerca de Tepic, al izote, pero que la caravana que se adelantó no sabía llegar. Entonces me dijeron, Los vamos a escoltar, vallan ustedes por delante, y los escoltaremos, de aquí al libramiento de Tepic, estamos a veinte minutos, nos dijo el militar.
 
Cuando arrancamos otro de los helicópteros del ejército, apareció sobre la montaña y se mantuvo cerca de nosotros escoltándonos de ahí en adelante.
 
No tardamos mucho en llegar al libramiento, y la caravana estaba justa al pie del libramiento. Bajamos la velocidad y los camiones encendieron las luces y arrancaron detrás de nosotros.
 
La cara de fray Ricardo y de los demás hermanos cuando nos vieron llegar con ejército y helicóptero, nunca la olvidare. Ingresamos a Portachelly y agradecimos a los militares su ayuda, mientras los despedíamos. Por fin habíamos llegado.
 




La comunidad del Eremo

Porta Coeli, Nayarit, 2034
 
Poco tardo en que los nuevos habitantes del Eremo se adaptaran. La comunidad del Quemado, se resguardaba de aquella epidemia en la que fue mucho tiempo mi casa, y empezamos a darle orden a lo que el gobierno llamaba células comunales.
 
Se le pidió a la comunidad que escogieran a su dirigente, la gente quería en un principio que fuera yo, pero les recomendé que por experiencia, el más indicado para ese menester sería Fray Ricardo, por lo que al final todos estuvimos de acuerdo con eso.
 
Los muros que rodeaban la montaña eran bastante grandes, por lo que eso era una fortaleza que nos permitía dormir con tranquilidad.
 
Fray Ricardo dispuso unas bodegas apartadas de los dormitorios que teníamos como almacén de alimento para cumplir con los requisitos de cuartos de cuarentena. Al principio permanecieron vacíos, pero luego de un tiempo tuvimos un par de vecinos con síntomas, que movimos a cuarentena uno, y posteriormente a cuarentena dos.
 
Yo fui revisando cada fase de la evolución, seguía intrigado por la obscuridad que había yo visto en Lucia y las voces que creí haber  escuchado por lo que mientras los atendía también los observaba.
 
En una ocasión, cuando los vecinos estaban en cuarentena pero aun conscientes, me puse a orar a los pies de sus camas y al abrir los ojos, el blanco, ocre y negro se hicieron presentes, sin la ceniza cayendo. Mire a los dos vecinos y observe que en uno de ellos, una señora de unos cuarenta y cinco años, estaba la obscuridad que observe en Lucia, pero esta vez era un poco menos densa, y en el otro, un varón de treinta y nueve años, el cual apenas había comenzado con los síntomas, solo se veía una pequeña aura negra alrededor de su cabeza.
 
Cuando la inconciencia llego inevitablemente y durante el periodo en el que el ejército aun no pasaba a recogerlos, observaba como durante el día, que era cuando se guarecían, quedaban en una especie de transe del sueño, con los ojos abiertos sin parpadear, y la boca abierta. Nunca se recostaban, dormían como inertes, con las piernas al pecho pero sobre sus pies. También logre verlos al gris ocre, en alguna ocasión mientras oraba por ellos. El aura oscura ya era completa, pero por la distancia que me separaba de ellos, no alcanzaba a escuchar si emitían voces como aquella vez con Lucia.
 
Esa vez, también intente hablarles, y cuando salió de mi babel en forma de susurro, logre que su rostro se dirigiera a mí, con los ojos y boca abiertos, cosa que jamás hacían.
 
Al haber descubierto aquello, me quedo claro que algo era diferente, más allá de un simple virus, por lo que me comunique con el Padre Horacio y el padre Ezequiel, con el fin de compartir la información que tenía, y  dado que yo había llegado a una encrucijada, tal vez ellos podrían investigar más, o saber más al respecto del tema.
 
El padre Horacio, batallaba en su comunidad ya que ellos se movieron a un rancho, junto con algunos de sus feligreses y vecinos de aquella zona, la integración, la sana convivencia y el trabajo en equipo fueron por aquellos días su gran reto. Cuando platique con él, acerca de lo que observe con los dos enrabiados que teníamos, me comento, que él también había observado la postura y la especie de trance en la que llegada la inconciencia permanecían los enrabiados durante el día, y que ninguna enfermedad que el conociera, hacia tan peculiar reacción, y que el aura oscura, sin presencia de demonios era algo nuevo también para él, pero que meditaría sobre aquello y si lograba formular algo, se comunicaría conmigo.
 
El padre Ezequiel seguía en Roma, ya que cuando se cerraron las fronteras él se encontraba fuera del país, y no le permitieron regresar. Le conté a detalle lo que observe, y se quedó enmudecido, tratando de hilar conjeturas, pero nada de manera inmediata. Me dijo que investigaría más acerca de lo que le mencione, y que en cuanto tuviera algo más sólido se comunicaría conmigo. También me pidió que siguiera observándolos, y que cualquier dato extra, que yo observara se lo informará de inmediato.
 
Mientras tanto en la comunidad, el gran reto que teníamos, por las características de la montaña, era el ¿que podríamos producir?, la nueva carrera contra el tiempo era ahora no morirnos de hambre.
 
Como no lográbamos tener idea de que producir para entrar al rol de las células comunales que se comparten bienes, el gobierno nos negaba el carácter de célula comunal, por ende no contábamos aun con delegado del gobierno, ni apoyos, ni medicinas y después de quince días, comenzó el desabasto de alimentos.
 
Alguien sugirió que trajéramos cabras ya que estos animales, se adaptan muy bien a la montaña, y nos permitiría tener leche y lácteos de cabra, además de carne. El problema ahora era ver de dónde sacaríamos cabras. Después de varias negociaciones con el gobierno, Fray Ricardo consiguió veinte cabezas de cabra, en un principio y luego llegaron veinte más y al final treinta. Después de aparear varias cabras, llegaron a haber ciento diez cabezas.
 
Cumplidos los cuatro primeros meses, ya habíamos conseguido la aprobación del gobierno para categorizarnos como célula comunal. Se nos asignó un delegado del gobierno y pasó un mes más para que comenzara a llegar, verdura, medicamentos, y más cosas provenientes de otras células comunales.
 
Los jóvenes se acercaron con una idea a Fray Ricardo. Observaron que a un costado de la montaña, había unas huertas de caña de azúcar abandonada obviamente, pero que de ser posible trabajar la tierra, podrían recuperar la huerta y con ello producir alcohol o también ofrecer la misma caña al natural para que otras células comunales las trabajen, a modo de insumo.
 
El problema que tenía ese terreno es que no había forma de protegerlo, es decir; el gobierno quería que todo lo que se produjera, fuera dentro de los muros que protegían a las comunidades, y no se aceptaría que una célula comunal compartiera productos que no mantuvieran esa restricción. Por lo que entonces Fray Ricardo y los hermanos, presionaron al delegado para que nos ayudaran a construir muro perimetral de aquel terreno y así cumplir con la norma.
 
Día con día se fue construyendo ese muro a lo largo de ese terreno, les tomo quizá cuatro meses acabar el muro, y mientas quedaba listo, los muchachos aprovecharon para sembrar a la antigua usanza, de modo que cuando el muro quedo listo, la siembra ya estaba aventajada, y al siguiente mes, pudimos cosechar.
 
Juanito y los hombres del Quemado, salían a hacer rapiña a Tepic, y nos traían despensa, granos, semillas que utilizamos para hacer un pequeño huerto, y lentamente, Portachelly se inundó de cabras, huertos y gallinas también. Lo que en algún momento llegó a ser un apacible y silencioso bosque, ahora era un zoológico, pero la lucha por la supervivencia así es, y yo me aferraba a la fe que tenía en que Dios nos ayudaría a salir adelante y superar esa crisis nacional.
 
Los muros perimetrales eran lo suficientemente altos para contener a los enrabiados, que poco se acercaban a nuestro perímetro. Solo un par de ocasiones el número de estos fue considerable, pero nada pudieron hacer ante aquellos muros.
 
Los quejidos y lamentos de los enrabiados eran ya casi parte del olvido, ya que era muy difícil llegar a escucharlos. Esto debido a que los dormitorios estaban bastante alejados de las bardas perimetrales, lo que en verdad era relajante, nada comparado con aquellas noches en las capillas de Tesistán.
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Una noche de mayo, que gozaba de una espesa niebla, dado que en la costa se había pronosticado una tormenta tropical.   Mientras la mayoría ya nos encontrábamos a punto de dormir, quizá alrededor de las nueve de la noche, con todo obscuro por el toque de queda. Se escucharon unos gritos y lamentos de un enrabiado, pero en lo profundo de la montaña. A mí se me hizo muy cerca, por la distancia que hay entre los dormitorios y los muros perimetrales.
 
También salieron de sus dormitorios Juanito y Fray Ricardo, al parecer ellos también escucharon aquello demasiado cerca.
 
-          ¿Escucharon? Pregunto fray Ricardo.

-          Parece que ese grito no fue de afuera de los muros, sonó a que fue de aquí de adentro. Comenté

-          ¿No se habrá escapado uno de los que tenemos en cuarentena? Pregunto Juanito.

-          No lo creo, el ejército vino la semana pasada por los dos que teníamos en cuarentena, las dos cuarentenas están vacías. Contesto fray Ricardo

 
En ese momento se volvieron a escuchar lamentos, se escuchaba la voz de una niña pequeña.
 
Fray Ricardo sugirió que avisáramos en todas las habitaciones, por precaución, y que cerraran las puertas fuertemente por dentro, para evitar pasar una mala noche. En efecto no teníamos la capacidad de dar casa a un enrabiado, y menos de noche por toda la montaña. Lo mejor sería dormir, estar resguardados en los dormitorios, sin salir, y al día siguiente planear, junto a toda la comunidad, qué hacer ante ese problema.
 
Fuimos a cada habitación e hicimos lo que fray Ricardo sugirió. Al terminar nos resguardamos también nosotros en nuestras habitaciones, hasta que salió la luz del sol, durante toda la noche escuchamos los lamentos y gritos de un lado a otro de los dormitorios, como que buscaba alguna manera de entrar.
 
Al amanecer del día siguiente, durante el desayuno, fray Ricardo aprovecho para hablar con la comunidad ahí reunida:
 
-          Como ya todos se enteraron y se les aviso, ayer por la noche se escucharon llantos y lamentos de, lo que al parecer es una niña infectada, cerca de los dormitorios.

-          Aún no tenemos la certeza de que ande un enrabiado suelto aquí en la montaña, pero mientras no tengamos esa seguridad, les pediré de favor que se mantengan muy alerta y extremen precauciones. A las cinco de la tarde, ya todos encerrados en sus habitaciones.

 
Se notaba la angustia de las familias en el comedor. Nadie quería salir a hacer sus labores y menos si estas requerían apartarse lo suficiente de los dormitorios.
 
Para el medio día, una de las muchachas que estaba encargada de alimentar a algunas de las cabras, comento que no encontraba dos cabras. Por lo que los cinco hombres que contaban con armas, se fueron en busca de esas cabras a la montaña.
 
Al regresar dijeron que habían encontrado solo a una, y estaba muerta, destazada, como si un animal salvaje la hubiese matado para alimentarse de ella. No había dudas, teníamos un enrabiado dentro.
 
A la hora de la comida, fray Ricardo volvió a pedir la atención de todos, para anunciar del hallazgo de la cabra y con esto confirmar que teníamos un enrabiado dentro de los muros, por lo que solicito a los hombres se quedaran un momento, después de la comida, para definir algún plan para darle caza al enrabiado.
 
Mientras los hombres y el delegado se reunían con fray Ricardo, el señor Pablo, un vecino del Quemado, solicito hablar conmigo:
 
-          Padre, tengo algo que confesar. Como usted sabrá, teníamos a nuestra niña, Sofía de seis años, malita y en cama ya desde hace dos semanas, enferma de gripe.

-          Si, estaba enterado, ¿Cómo sigue? Le pregunte

-          Bueno padre, de eso quiero hablarle. Vera que mi niña no estaba mala de la gripe, le salieron ronchitas y tenía fiebre. Mi señora me pidió que no dijera nada a nadie o se la llevarían, ella decía que no estaba enrabiada, que solo era viruela y que se le quitaría en una semana. Por lo que no dijimos nada. Pero ayer al volver a los dormitorios, mi señora me dijo que la niña no estaba, y salí a buscarla pero no la pude hallar. Tal vez los gritos sean de mi pequeña Sofía, y como veo que se están organizando para atraparla e irán armados, no quisiera que le disparen, por favor.

 
Simplemente no podía culpar a aquella joven pareja de tan irresponsable decisión. Esa pobre gente ya lidiaba con la pesadilla de estar fuera de su hogar y encerrados en una montaña, batallando por comer, y ahora otro tormento en forma de separación. Si a mí mismo se me partía el corazón, ver a las familias llorando cuando el ejército se llevaba a sus familiares, la mayoría adultos, cuando más a su única y pequeña hija.
 
Pero ahora teníamos un problema mayor, que teníamos que resolver en comunidad, por lo que le dije al señor Pablo, que no se preocuparan más, que yo hablaría con los demás, por lo que rápidamente fui a donde fray Ricardo y la reunión, para comentar lo que me acababan de informar.
 
El delegado comento que esto era algo recurrente en las células comunales, que en dos células comunales que él había estado, había pasado algo similar, y que en estos casos, el ejército manda un pequeño escuadrón de planta, armados con dardos con sedantes, que daban caza a los enrabiados sueltos, los sedaban y los contenían para llevárselos.
 
El solicito también que no intervinieran los hombres armados, que él daría aviso a sus superiores, y que a más tardar en uno o dos días, estaría el escuadrón militar aquí, atendiendo esa situación. Por esto, la indicación de mantenerse en resguardo en las habitaciones, seguiría vigente mientras no atraparan a Sofía.
 
El día transcurrió con nerviosismo sobre toda la comunidad, lo notaba en la seriedad de todos haciendo sus labores, y a la hora de la comida, solo veía al señor Pablo, consolando a su esposa que lloraba, como el que llora buscando la resignación.
 
Me acerque con ellos y les dije que aunque algunas veces pareciera lo contrario, el señor no se olvida de los más pequeños de sus hijos, les dije también, que ese momento es crucial para la fe de cualquier creyente. Los tiempos del señor son perfectos, y su sabiduría infinita. Hay que pedir con fervor, hacer lo que nos corresponde y dejarlo a él hacer su parte.
 
Llego el momento de encerrarnos, pero antes de hacerlo yo, pase a la biblioteca, ya que mientras hable con aquella joven pareja, algo me decía que estaba cerca la respuesta que yo buscaba.
 
Tome una Biblia, un Ritual romano, La gracia y el libre albedrio de San Agustín, y pedí al padre Ezequiel me mandara vía electrónica una copia de La noche obscura del alma, de San Juan de la Cruz, ya que se me había hecho muy tarde buscándolo y no lo logre encontrar, ya eran casi las nueve de la noche.
 
Mientras regresaba a mi habitación, cargado de libros, escuche en la cocina, que se encontraba al doblar el pasillo hasta el fondo como si se hubieran caído un uñado de ollas y cazuelas, y también escuche la renegar casi en susurros a fray Papilla.
 
Pensé que se le había hecho tarde limpiando la cocina, y que necesitaría ayuda para que ya se valle a encerrar a su habitación. Fui y abrí mi habitación, encendí la luz y puse los libros rápido sobre el escritorio, junto a mi celular y salí rápido sin cerrar la puerta, con rumbo a la cocina.
 
Al llegar, la luz estaba encendida y vi en el suelo muchos sartenes tirados, y mientras me agachaba, algo me tomo de los tobillos, y brinque exaltado. Era fray Papilla, tenía la garganta cercenada y se ahogaba en su propia sangre, hacia el intento de hablar pero la sangre no lo dejaba.
 
Rápidamente tome una toalla y se la puse en la herida para contener la hemorragia, cerré la puerta frontal y lateral de la cocina. Le pregunte que si era la niña que buscábamos la que le había hecho tal herida, y asintió con la cabeza, le pregunte que si vio hacia donde se había ido la niña, volvió a asentir y con su mano, me señalo la puerta que da al pasillo de los dormitorios. De donde yo venía, le pregunte una vez más que si traía consigo su teléfono celular, y esta vez dijo no con la cabeza.
 
Le dije que iría por ayuda, que yo cerraría la puerta al salir para evitar que volviera a entrar la niña y le tocaría tres veces para que supiera que soy yo.
 
Pensé en gritar por ayuda, pero si lo hacía, lograría que Sofía también viniera hacia acá, lo que ocasionaría que los que vinieran a ayudar entraran a la cueva del lobo. No había más remedio, tenía que ir yo, al cabo, la habitación de fray Ricardo era contigua a la mía.
 
Abrí la puerta con mucha precaución, y mire por el pasillo, este se encontraba solo. Salí de la cocina y me encamine hasta la esquina del pasillo, para doblar hacia los dormitorios, que se encontraban de frente al patio, y un barandal con arcos dejaba pasar la espesa niebla.
 
Al voltear a revisar por sobre la esquina del muro, solo la puerta de mi cuarto con luz estaba abierta. Desde ahí, hasta mi cuarto había solo tres puertas. Pensé que si llegaba rápido a mi cuarto podría tomar mi teléfono celular y alertar rápidamente a todos.
 
Di un vistazo rápido al pasillo y a los posibles lugares donde me podría estar acechando Sofía, y al ver que no había nada, corrí hacia mi cuarto y al entrar, ahí estaba. Era Sofía, tenía un vestido rosa muy tenue, pero sucio de lodo, con sangre de fray Papilla y de las cabras que devoró. No estaba encorvada, estaba erguida, de pie, con la cabeza toscamente inclinada a la izquierda, y en su boca la más espeluznante sonrisa que yo haya visto antes. Solo un breve momento paso cuando alzo los brazos y se me abalanzo. Cerré los ojos y le dije al señor:
 
-          “Que se haga tu voluntad”

 
Al abrir los ojos nuevamente, el gris ocre había regresado, Sofía estaba como congelada, sus brazos hacia mí, y  estaba flotando en el aire, del salto que había dado para darme alcance. Luego note que no estaba congelada, sus movimientos eran muy lentos, pero si se movía. Comprendí entonces que no era ella la que se movía lento, era yo el que se movía muy rápido.
 
Tome mi celular, mis llaves y cerré la puerta con candado. Recuerdo claramente que me recargue en la puerta al terminar, suspiré, cerré los ojos y le di gracias a Dios.
 
Al volver a abrir los ojos, los colores regresaron. Me dirigí rápidamente a la habitación de fray Ricardo y toque la puerta fuertemente. Mientras el atendía mande mensajes a toda la comunidad avisando que Sofía estaba encerrada en mi habitación, que estaba bien, y que fray Papilla necesitaba atención médica urgente.
 
Rápidamente salieron fray Ricardo y varios vecinos de la comunidad, entre ellos el señor Pablo. Nos dimos a la tarea de atender a fray Papilla. El delegado saco un rifle con dardos tranquilizantes, y a través de una pequeña ventana elevada que había en mi habitación, como en todas las celdas, espero a que Sofía quedara en posición de tiro y disparo acertando con éxito.
 
Llevamos a Sofía a cuarentena dos, y le pusimos alimento. Fray Papilla había perdido mucha sangre, por lo que el delegado mando pedir ayuda médica al gobierno, y llegaron muy rápido gracias a Dios.
 
El médico le suturo la herida, y le puso suero y hemoglobina. Como la emergencia ya había pasado, no había necesidad de moverlo a cuidados intensivos ni a observación, solo recomendó muchos líquidos y descanso, y que no podría hablar por unos días ya que sus cuerdas bucales estaban repletas de sangre, mas no dañadas, solo había que dejar que se limpien de manera natural.
 
Esa noche no pude dormir en mi habitación, y me moví a la biblioteca con todos mis libros, para dormir. Mi cabeza tenía demasiado que digerir, pero yo estaba rendido, y caí en profundo sueño.
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Después de aquella noche, los hombres fueron a inspeccionar todo el perímetro y mencionaron que dentro de una de las cuevas encontraron la otra de las cabras extraviada, estaba mutilada y era de la que seguramente se alimentaba la niña.
 
Pronto toda la comunidad regresó a la normalidad y al trabajo cotidiano. La producción de caña ya había dado varias toneladas, unos intentaron varias veces hacer alcohol de caña hasta que lo consiguieron, y según entendí, como era un producto poco producido en las demás comunas, se volvía muy codiciado para la atención médica, por lo que gracias a ello, nunca volvimos a batallar por escases de alimentos.
 
Yo casi de manera inmediata, después del evento de Sofía, conté a fray Ricardo, al padre Horacio y al padre Ezequiel, lo que sucedió, mi experiencia y algunas de las conjeturas que algo me decía, tal vez corazonada o iluminación divina, que me encontraba en un laberinto de palabras, y la verdad se encontraba detrás de ellas.
 
Me puse desde aquel día a investigar y dar orden a cada una de las pistas, que se iban revelando, delante de mí, con ayuda de Dios, y la de mis tres hermanos, Ricardo Horacio y Ezequiel.
 
Al hablar con los padres de Sofía, había una frase que hacía mucho ruido en mí, rebotaba en mi cabeza como pelota, como un estambre de hilo hecho nudo, esperando que alguien lo desenredara: “Aunque algunas veces pareciera lo contrario, el señor no se olvida de los más pequeños de sus hijos”.
 
Me hizo recordar la frase que nuestro señor Jesucristo dijo durante su calvario: “Dios mío, ¿porque me has abandonado?” la cual, a pesar de ser tan pequeña, define claramente lo que es un estado muy particular de la fe y del alma de los humanos en general, San Juan de la Cruz, lo llama, “La noche oscura del alma”, que en un poema que lleva ese mismo nombre, habla de un camino que recorre el alma de noche, a oscuras, hasta llegar a unirse con Dios. La noche hace referencia a las dificultades y tribulaciones que pasa, lo difícil del camino, para llegar a Dios. A grandes rasgos habla de la experiencia dolorosa que la gente sufre al crecer espiritualmente.
 
Es una crisis espiritual, necesaria en el camino hacia Dios. Lo común, es cuando un creyente que hace oración, y se dedica a estar en gracia de Dios de manera disciplinada, de repente carece de valor, se vuelve muy difícil orar, como si se hablase con una pared, hay un sentimiento de ingratitud, se siente como si a Dios no le importasen los sacrificios propios, como si Dios lo hubiera abandonado. Y es larga esta noche. Sin embargo, la presencia de duda, no significa abandono.
 
No solo es de noche en el poema de San Juan de la Cruz, si no que hace énfasis en oscura, o sea deja muy en claro la falta de luz, es un camino a ciegas.
 
La oscura noche del alma, es pues una travesía voluntaria y consiente del alma, pero carente de razón, ya que esta apunta en sentido contrario siempre.
 
La oscuridad que observo en los enrabiados, se presenta más fuerte y sólida cuando entran en estado de inconciencia.
 
Ahora bien, la inconciencia y ausencia de razón de los enrabiados me lleva a profundizar sobre el libre albedrio, ya que si el alma estuviera en el mismo deposito, donde se coloca, en el caso de los posesos. Entonces, la voluntad y la conciencia quedarían presos de esa oscuridad.
 
No me estoy refiriendo a control demoniaco cuando hablo de oscuridad, hablo de ausencia de luz, la incapacidad de ejercer la voluntad del individuo libremente, es decir el libre albedrio, sea cual sea su intencionalidad.
 
¿Y si esta enfermedad lograra generar tal efecto que el alma en contra de su voluntad, se encuentra secuestrada dentro de su mismo cuerpo?
 
Encapsular el alma, dentro del mismo cuerpo, pero impidiendo a la conciencia, voluntad, y razón tomar el control. Dejando así bestias con figura humana, agresivas por el dolor físico causado por la misma enfermedad. Poniendo a los instintos primarios como capitán de ese barco llamado cuerpo. Y comandados por la furia.
 
San Juan de la Cruz, habla de un oscuro y ciego salto, el cual señala como el final de la oscura noche del alma. Un salto de fe, el último en la travesía de la duda del alma. De igual manera este salto es una metáfora que simboliza la entrega total, el desapego total a lo terrenal, para alcanzar a Dios en el cielo.
 
El salto es un movimiento brusco, que busca dejar atrás lo terreno con mucha fuerza, para tratar de alcanzar lo celestial es decir la luz. Pero como en la travesía completa de la noche oscura del alma, el salto de fe, debe ser voluntario y consiente, no necesariamente razonado. Mientras se esté en tal estado de inconciencia, sería imposible realizar un salto de fe.
 
¿Y si la única manera de salir de esa oscuridad que apresa tanto al alma, como a la razón y a la conciencia, fuera mediante un salto de fe?
 
Esas eran las conclusiones a las que había llegado casi siete meses después de lo sucedido con Sofía. En investigación y guía conjunta tanto del padre Ezequiel y el padre Horacio.
 
Estábamos cerca del fin de año, y los vecinos del Quemado, se preparaban para, a pesar de la crisis, celebrar la navidad. Algunos preparaban una pastorela en conjunto con los demás frailes, y se sentía el ambiente festivo dentro de Portachelly.
 
En esos meses, desafortunadamente empezaron a presentar síntomas de la infección, cuatro vecinos más, y uno de ellos fue Juanito. Lo cual me lleno de tristeza, y me desenfoco de mis estudios e investigaciones, pero de igual manera, me permitía estar cerca de ellos, tratando de encontrar alguna pista que tal vez me lleve a rescatarlos.
 
Recuerdo que Juanito, unos días antes de caer enfermo, me pregunto que si la iglesia creía en fantasmas. La verdad es que yo no conocía la respuesta a eso. En las biografías de los santos se relatan almas que regresan a dar gracias por su intercesión ante el señor, para ingresar al cielo. También se dice que las ánimas del purgatorio pueden venir al mundo, a purgar sus penas. También hay ángeles entre nosotros. Supongo que la respuesta es sí, aunque el concepto popular que está de moda, no se apega a lo que realmente sucede con los espíritus.
 
Ningún ánima del purgatorio acecha en las sombras, ni pretende asustarnos. Los ángeles tampoco tienen el infundir miedo como propósito, se cuenta que los ángeles suelen disfrazarse de humanos para evitar escandalizarnos a nosotros los humanos. Los únicos que pretenden fomentar el miedo, acechando en las sombras, con figuras horrendas son los demonios. Por ende si se observara algo que tiene como finalidad atemorizar, no es un alma humana sin descanso, es un demonio.
 
Juanito después de escuchar mi respuesta, volvió a preguntarme por qué los demonios no perseguían ánimas del purgatorio.
 
Eso era bastante fácil de responder, un anima del purgatorio ya no tiene libre albedrio, ya solo debe purgar pequeñas faltas para poder estar en presencia de Dios. Al ya no poder decidir, deja de ser atractivo para el demonio.
 
Un demonio al atormentar a un alma purgante, solo conseguiría extender, en todo caso, el periodo de purga, pero el juicio ya ha sido efectuado, Dios ya dio su veredicto.     
 
A veces me aplicaba severos juicios críticos a lo que yo hacía. Como por ejemplo: ¿de verdad creía que por esa vía podría yo detener una epidemia a nivel nacional e internacional?
 
Poniéndolo así, mis planteamientos sonaban absurdos, y una pérdida de tiempo. Suponiendo que pudiera rescatar el alma, la conciencia, la voluntad y la razón, de aquellos que los tenían atrapados en su propio cuerpo. ¿Qué haría yo con la enfermedad que fue la que los puso ahí desde un principio? Nada. De modo que volverían a ser rehenes de la enfermedad.
 
Pero había algo que no me dejaba tranquilo, ni desistir en aquello: ¿si realmente es una tarea imposible para mí y mis capacidades, entonces por qué se me ha revelado tanto?
 
Soy un fiel creyente de que Dios te da los recursos que vas a necesitar, aunque a veces no lo entiendas. Por ejemplo, cuando nos estamos gestando en el útero de nuestra madre, se nos forma una nariz, pero ahí no hay aire, se nos forman los pies, y ahí no hay suelo donde caminar, se nos forma la boca, y ahí tampoco hay forma de comer alimentos. Si pudiéramos preguntarle a un feto, para que cree él, que son todas esas cosas que se le están formando, seguramente nos respondería que no tiene ni la menor idea. Pero todos los que ya hemos vivido lo suficiente fuera del útero materno, tenemos bastante claro para que son.
 
Si Dios te dio una capacidad muy grande de amar, y sufres por un desamor, hay que pensar en por qué y el para qué. Nunca hay que olvidar esa regla, ya que Dios es muy sabio, y conoce nuestras necesidades.
 
Pensemos en las posibilidades. Si un amor se va, y nos duele, imagina ¿qué pasaría si encontraras al amor de tu vida, y no estuvieras preparado física, mental y emocionalmente?
 
Es así como creo que Dios opera, te va preparando para lo que él sabe que viene. Y justo así creo que me pasaba en ese momento, me había dado muchas herramientas, muchas revelaciones, que yo aún no sabía qué hacer con ellas, y mis conjeturas, no llegaban a convencerme aún, pero seguí, sin desistir.
 
Ya era el año 2036, El ejército ya se había llevado a Juanito y a los demás enrabiados, lo cual me dejo muy decepcionado de mí y del trabajo que realizaba. Tal vez, solo estaba obsesionado con el tema, y le estaba dando una justificación casi milagrosa a todas aquellas señales que según yo, estaba recibiendo. Yo seguía en aquel laberinto de teorías. Pero también pensé, ¿cuál es la otra alternativa?  ¿Dejar de hacerlo?, mis labores las hacía. Si dejaba de hacer toda esa investigación, solo tendría más tiempo para descansar, y mientras existiera alguna posibilidad de ayudar a resolver esta crisis, aunque parezca mínima o absurda, con gusto sacrificaría una y mil veces mis descansos.
 
No solo se presentaban dudas en mi sobre la objetividad de lo que hacía, la misma investigación me llevaba por senderos que podrían poner mi fe y hasta mi alma en predicamentos. Gracias a las guías oportunas del padre Ezequiel y el padre Horacio, no me perdía.
 
¿Acaso estaba yo solo pensando en alternativas que beneficiarían solo a creyentes? ¿Qué tal con los no creyentes? De hecho la noche oscura del alma, encaja perfecto con el patrón de los no creyentes en estado consciente: crisis de fe, sentimiento de ingratitud, sensación de insipidez al momento de orar. El verdadero inconveniente con un no creyente, sería que, si el salto de fe fuera la única manera de liberar el alma de aquella prisión, sería una verdadera odisea inverosímil, una tarea casi imposible para un no creyente. Lo cual me dejaba entre ver que tal vez la solución a este dilema no se encontraba en el salto de fe. Debería haber algo más, que le permitiera tener una posibilidad real de salir de esa oscuridad a todos los que sin su consentimiento, se encontraban esclavizados en ella.  Eso es lo Justo.
 
Además existía otro problema, suponiendo que la única salida a esa oscuridad, fuera el salto de fe, ¿cómo daría tal guía a cada uno de los infectados? El salto de fe, no es tarea fácil, ni siquiera la mayoría de los religiosos se atreven a hacerlo, imagina para un laico o para un no creyente. Definitivamente había algo que no estaba viendo.
 
Me di a la tarea de revisar nuevamente las promesas divinas de la biblia, una por una, y encontré: “La verdad los hará libres”. La verdad entonces será la llave que libera de la prisión, ¿de cuál prisión?, De toda aquella que tiene presa al alma, llámese pecado, llámese la mentira misma, la duda, o en este caso la oscuridad. La siguiente pregunta sería ¿cuál verdad?, si Dios se auto denomina “la verdad y la vida” entonces es Dios, la llave, ¿pero como se emplea a Dios como llave en este caso?
 
Luego llego a mi mente la siguiente promesa: “Pidan y se les dará, busquen y encontrarán” y recordé la estructura del exorcismo, que se apoya en esa y varias más promesas. Fue cuando llego a mí aquella chispa de inspiración.
 
Cuando el alma queda presa en la posesión, lo hacen también la conciencia, la voluntad y la razón, al igual que sucede con los infectados, y la iglesia debe pedir públicamente y con autoridad, en nombre de Nuestro Señor Jesucristo, que se despoje del dominio del demonio. Aquí no hay demonio, hay oscuridad, y se usa el nombre de Jesucristo, para doblar rodillas, o lo que es lo mismo para este caso práctico, liberar cadenas.
 
Ya había intentado hacer un exorcismo con un enrabiado, fue el caso de Lucia, y no tuve éxito.
 
“Ten cuidado con lo que pides, porque se puede hacer realidad”
 
Había pedido de manera incorrecta, y la autoridad, sería la clave.
 
Era muy difícil tratar de explicar mis teorías, a fray Ricardo, hasta que le puse el siguiente ejemplo: Imaginemos que yo quedo atrapado y aprisionado injustamente en un país lejano, y fray Ricardo intentará rescatarme ¿que podría hacer? ¿Escribir una carta al gobierno de aquel país, solicitando se me libere? ¿Así funcionan las cosas?
 
Lo más probable es que aquel país, deseche la carta, y siga en lo suyo. ¿Quién es fray Ricardo para demandar algo a un gobierno extranjero?
 
Podría intentar contratar un abogado local que me defienda en aquel país. Ante el problema que nos enfrentamos, sería algo así como intentar abrir desde adentro de la oscuridad, lo cual es imposible en este momento. En el ejemplo seria como si el país cerrara sus fronteras y no existiera la manera de ingresar para contratar a este abogado imaginario.
 
Sin embargo, más efectivo sería, que se solicite con autoridad. Es decir, que fray Ricardo, solicite al gobierno de nuestro país, le ayude a demandar mi liberación. En ese caso, el país que me retiene, tendría que responder adecuadamente, ya que una autoridad con suficiente peso a nivel internacional lo requiere, y no puede tomarse a la ligera.
 
Ahora, este país, debe ser claro de que pide y a quien le pide, imaginemos que por algún error o confusión, nuestro país le manda la solicitud a un país equivocado. Obviamente logrará efectos nulos, lo mismo que si solicita que se me liberase de prisión; ¿y si nunca he estado en una prisión, si solamente no me dejan salir del país?
 
El pedimento con autoridad debe ser muy claro y correcto, o de lo contrario no tendría éxito. La autoridad es fundamental cuando se pide algo para quien esta privado de conciencia, razón, voluntad y libre albedrio, ya que él no puede hacerlo.
 
Ya estaba cerca, cada vez más cerca de encontrar  lo que sería más adelante, la clave de este complejísimo acertijo.
 
Ya estábamos llegando a marzo del 2036, y se comunicó conmigo, y después de saber cómo estábamos mutuamente, el señor Cura de Tesistán, me comento que unos militares, fueron a preguntar por mí a Etzatlán, y que hablaron con el hermano provincial, al parecer era un tema de seguridad nacional, donde solicitaban mi ayuda, por lo que al día siguiente, vinieron a buscarme aquí en Portachelly.
 
Un caballero recio, con estrellas y barras en su traje y su gorro, se presentó conmigo como el coronel Solís. Me pidió que si podía atenderlo unos minutos y que si contábamos con un lugar donde pudiéramos tener conversación en privado. Lo lleve a la biblioteca y ahí comenzó con su planteamiento:
 
-          Padre, estoy aquí para platicar con usted, por un asunto de seguridad nacional. En concreto para pedir su ayuda en un proyecto que, si resulta como se espera, pondrá fin a toda esta crisis que estamos viviendo en todo el territorio nacional.

-          Si es para ayudar, cuente conmigo. ¿Pero que puede hacer este humilde servidor por ustedes? Le pregunte.

-          Por ahora padre, solo le pediré que escuche muy bien una frase que le daré, que ponga mucha atención, y luego le haré unas preguntas relacionadas a ella.

-          Muy bien, entonces adelante, le respondí.

-          La frase es la siguiente: “Hambre es una dama solitaria, vive con dos perros guardianes y tiene una hermana, Hambre de amor muere” ¿la tiene? Me preguntó

-          Si, la tengo, le respondí.

-          Le voy a hacer la primera pregunta: ¿Cómo se llaman los perros de hambre?

-          Un perro se llama “Orgullo” y el otro “ignorancia” son quienes la defienden. Le contesté sin titubear

-          ¿Quién es la hermana de Hambre?

-          La hermana pobreza, respondí

-          ¿Por qué Hambre es solitaria?

-          “Por qué le huye al amor, no pueden estar donde mismo”, contesté

-          ¿Cómo muere Hambre?

-          El amor sacia, el amor llena, el amor busca, el amor no tiene a orgullo ni a ignorancia como rival. Fue mi respuesta.

 
Me sorprendió de sobre manera, como respondí, tan rápido a una premisa de la que nunca había leído o escuchado anteriormente, ni siquiera había meditado acerca del tema, pero me salió instintivo. Entonces el coronel Solís continúo explicándome todo:
 
-          Padre, muchas gracias por sus respuestas, eran justamente las que esperaba escuchar. Sé que tiene dudas y todo esto, no hace más que alimentar su curiosidad. Le explicaré ahora a detalle lo que sucede y por qué estoy aquí, solo le pediré que mantenga el secreto a partir de este punto, ya que tocaré temas de seguridad nacional muy delicadas:

-          Muy bien, le dije

-          Padre, como ya está usted enterado, esta epidemia fue causada por un ataque directo a México, en todo su territorio nacional.

-          El gobierno mexicano a través de sus fuerzas armadas, libero desde antes de que este ataque comenzara, los protocolos previos de un plan de defensa nacional, llamado DN1.

-          Este plan de defensa, es un gran diagrama de flujo que va liberando áreas conforme se van superando, y en el caso de no poderse liberar, activa planes alternativos.

-          Por ejemplo, el plan libero el sistema de células comunales para la población, el adelgazamiento del gobierno, la organización de fuerzas especiales y otros más.

-          Una área que tenemos bloqueada o mejor dicho, sin superar, es justamente la cura de esta enfermedad, es por esa razón que yo estoy aquí, El plan DN1 liberó de entre otras más, un protocolo alternativo llamado EXEGESIS.

-          ¿Exegesis? ¿Cómo la interpretación de textos? Le interrumpí.

-          Así es padre, Exegesis es un proyecto clasificado del gobierno mexicano, en el que estamos reuniendo a cuatro personas clave, según las indicaciones del primero, para encontrar de primera mano, la cura.

-          Pero yo de medicina sé muy poco, tal vez no sea de mucha ayuda, o podrían buscar a alguien más capacitado para ayudarles con tan importante tarea. No me mal entienda, con gusto ayudo en lo que me pidan, pero no me gustaría ocupar el espacio de alguien que podría hacer mucho más que yo.

-          Padre, las indicaciones del primero, fueron bastante contundentes con respecto a la selección de los tres miembros restantes. No me cabe la menor duda, es usted a quien busca el primero, por esta razón, le pido nos ayude a intentar terminar con esta pesadilla que aqueja a todos los mexicanos.

-          Siendo así, por mi parte adelante, solo permítame pedir permiso a mis superiores y con su bendición, estaré a su disposición. Le comenté

 
Llame por teléfono directamente al provincial, y le explique lo que el coronel Solís me solicitaba. Él ya había tenido una reunión previa con el coronel, por lo que no era un tema desconocido para él. Me dio su bendición y me dijo que pedirían al Espíritu Santo, para que me iluminara y guiara, para encontrar la cura de esto que aqueja a muchísimas personas.
 
No cabe duda que los tiempos de Dios son perfectos. El ejército no tenía forma de saber que yo trabajaba en algo muy encaminado a semejante empresa. Justo cuando yo más calificaba de absurdo mi trabajo, Dios manda a este hombre a solicitarme sinergia. Ahora estoy lleno de curiosidad por conocer a los tres más que menciona, sus propuestas y avances.
 
El coronel me pidió que hiciera maletas, ya que era urgente que nos reuniéramos con el resto del equipo para trabajar de inmediato. Yo le solicite me permitiera despedirme de los demás hermanos y de la comunidad, al igual que con el padre Ezequiel y el padre Horacio.
 
Cuando llame con el padre Ezequiel me dijo que ellos también lo fueron a buscar, y le habían hecho unas preguntas raras, pero al parecer sus respuestas no eran las que buscaban. El padre Horacio me dijo que oraría por mí, y que estaría al pendiente del teléfono si requería de su ayuda en todo momento.
 
El coronel Solís, me dijo que tendría un nombre en clave,  el cual sería “Hambre” y que en muchas ocasiones y comunicados se referirían con ese nombre a mí. Me llene de curiosidad y le pregunte cuales eran los nombres en clave de los demás, a lo que respondió:
 
-          “Guerra”, “Hambre”, “Peste” y “Muerte” son los cuatro. “Guerra” “Peste” y “Muerte” ya están reunidos, a usted lo acabo de contactar y era el último, por lo que el equipo ya está completo.

 
Quien habría pensado, que yo encarnaría a Hambre, el tercer sello, el jinete de la necesidad.  Supongo que Dios puso desde un principio el miedo en mi camino, para despertar en mí una insaciable “Hambre de Fe”
 




“Hambre es una dama solitaria, que vive con dos perros guardianes llamados orgullo e ignorancia, tiene por hermana a la pobreza, Hambre por amor muere, de amor muere, mientras que la fe sacia”
 
Joel Vázquez
 
Muerte
 
Más detalles del DN1 aquí:

 
https://DN1-Saga.webs.com/ 
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